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Tras un cierto tiempo de silencio, La Asociación Cultu-
ral Abuxarra, vuelve a ponerse en contacto con todos los 
alpujarreños por medio de su boletín. En esta ocasión con un 
número monográfico dedicado a las 25§. y jornadas de Co-
marcalización. 

Las 1-- jornadas se celebraron en Orgiva los días 23, 24 
y 25 de Octubre de 1.987. Bajo el epígrafe de Comarcalización 
y cooperativismo. Los temas tratados fueron muy diversos: 
Marco Geográfico - Arquitectura Popular,- Turismo rural- Ex-
periencias Agrícolas: cooperativismo, nuevos cultivos. Pode-
mos decir que subyacía la idea económica, ser fuente de nue-
vas ideas y de intercambio de experiencias entre los alpuja-
rreños, así como alentar a la creación de mancomunidades. 

Las 22§. jornadas se celebraron en Dalias los días 16, 
17 y 18 de Diciembre de 1988, bajo el lema: "Comunicaciones y 
medios de Comunicación". 

La necesidad de infraestructura viaria y vías de comuni-
cación como medio de despegue de la economía alpujarreña. Los 
medios de comunicación en la comarca, radio, prensa y televi-
sión . 

Generalmente las personas asistentes son: miembros de 
corporaciones locales, socios de Abuxarra, y miembros de o-
tras asociaciones culturales; pero no trasciende a la gran 
mayoría de los alpujarreños"cuanto acontece y se debate en 
las Jornadas; por ello agradecemos a La Excma. Diputación Pro-
vincial de Granada, la subvención del presente boletín, per-
mitiendo con ello que parte de las ponencias y actos desarro-
llados lleguen a gran número de hogares e instituciones alpu-
jarreñas. 

Aprovechar para agradecer desde aquí a todas aquellas 
personas que han colaborado con el boletín, así como pedir a 
todos los alpujarreños que quieran colaborar envíen sus artí-
culos y escritos a: 

Adolfo de García Viana Cárdenas. C/ Navegantes nQ 30-5QA 
ADRA (Almería). 

Desearle al nuevo equipo de redacción y elaboración del 
boletín una intensa y larga actividad en el mismo. 

Franc i s co Palomino 



I JORNADAS COMARCALES DE LA ALPUJARRA 
MARCO GEOGRAFICO DE LA ALPUJARRA 

LOS CONDICIONAMIENTOS 

DEL MEDIO FISICO 

A menos de cincuenta ki lómetros 
del Mediterráneo, en línea rec ta , se 
levanta a más de 3 . 000 metfos de altu-
ra la bóveda montañosa de Sierra 
Nevada, equidistante del Peñón de 
Gibra l tar , al O . , y del Cabo de Gata, 
al E . . Entre la Sierra y el mismo 
Mediterráneo se interpone una a l inea-
ción montañosa menor en al tura, de 
apenas dos mil metros en su punto 
culminante, en Gádor, pero algo mayor 
en longitud, la constituida de E. 
a O . , por las s i e r ras de Gádor, Con-
t rav iesa y Lú jar . Separando ambas 
al ineaciones se alarga un va l l e longitu-
dinal r e co r r i do en d i recc iones opuestas 
por los r íos Guadalfeo, en su parte 
occ identa l , esencialmente granadina, 
y Andarax o de A lmer ía , en su porción 
oriental correspondiente a la prov inc ia 
de este nombre. 

Ambos r íos nacen y se forman 
a par t i r de dos complejas ser i es 
de afluentes que proceden de las 
más altas cumbres de Sierra Nevada: 
el Guadalfeo, por el abanico de los 
r íos Chico , Poque i ra , T r e v é l e z y Grande 
de Bérchules, que recogen las n ieves 
del macizo montañoso más e l e vado , 
Veleta-Mulhacén-Alcazaba, y el Andarax, 
por sus af luentes Laujar , Navas , T i ces 
y Nacimiento, procedentes del extremo 
oriental y más ba jo de la Sierra 
(A lm i r e z , apenas 2.100 ms . ) y también 
de la Sierra de los F i l ab r es . Entre 
ambos, separándolos y ocupando la 
parte central de ese v a l l e longitudinal 
se dispone transversa lmente , de N. a 
S . , desde Sierra Nevada hasta el mar 
y cortando y d i ferenc iando Contraviesa 
de la Sierra de Gádor, el mal l lamado 
r í o de Adra que, mediante los -cursos 
de Yátor , Laro les y Paterna recoge las 
aguas serranas a un lado y otro del 
puerto de La Ragua, en la parte cen-
tral de Sierra Nevada . 

La Alpujarra ocupa precisamente 
ese gran va l l e longitudinal o , al me-
nos, en el momento actual, una gran 
parte de é l . Pero también la ve r t i en te 
meridional de Sierra Nevada, desde 
sus máximas cumbres occ identa les 
que rebasan los 3.000 ms. y s i r ven 
de telón de fondo a Granada, el Mul-
hacén, el Ve le ta , la Alcazaba y Vaca-

r e s , hasta su extremo or ienta l , ya 
en A lmer ía , el Cerro del A lmirez 
y el Peñón de la Po larda , así como 
la to ta l idad de la al ineación serrana 
l i to ra l de Lú ja r , Contraviesa y Gádor, 
terminando en la misma o r i l l a del 
Medi terráneo, donde hunden sus f lancos 
erguidos , abruptos y v e r t i c a l e s , d i -
chas s i e r ras , bien sea directamente, 
como ocurre en la costa granadina 
coronada por la Contrav iesa , entre 
el llano de Carchuna y el delta del 
r í o de Adra , bien a t ravés del p i eda -
monte de la Sierra de Gádor, los l l a -
nos de Dal ias, entre Adra y la llanura 
a luv ia l desembocadura del r í o de Alme-
r ía o de Andarax. 

En to ta l , un t e r r i t o r i o de unos 
2.000 Km., si se acepta esta de l imi ta -
ción que coincide con La A lpujarra 
h is tór ica descr i ta por los geógrafos y 
v i a j e r o s med ieva l es , especialmente i s -
lámicos . 

Desde f ina les del s ig lo pasado 
el ámbito geográ f ico aceptado como 
A lpujarra se ha venido reduciendo 
sensiblemente. Si bien la porción 
granadina no ha sufr ido prácticamente 
ninguna merma, y subsiste plenamente 
como en los t iempos pasados, med ieva -
l es , la A lpujarra almeriense ha queda-
do reducida esencialmente al v a l l e 
alto del Andarax, al conjunto dominado 
por Laujar , en tanto que su va l l e 
medio, la antigua "taha" alpujarreña 
de Canjáyar , ha pe rd ido prácticamente 
su ident idad , habiendo casi sucedido lo 
mismo a los antiguos >d is t r i tos ( taha ) 
de Ber ja y Dal ias, a caba l lo de la 
s ier ra de Gádor, y en espec ia l a 
su porción l i t o r a l , los llanos de Dal í -
as. Así pues, en la actual idad, la 
A lpujarra en sentido es t r i c to termina 
por or iente en el Cerro del A lmirez 
y en el comienzo del delta de Adra , 
sin que haya sufr ido sens ib les v a r i a -
ciones por occ idente , donde la Vega 
de Motri l sigue siendo su f rontera , 
juntamente con Carchuna y Cas t e l l d e f e -
r r o . 

La d ispos ic ión del r e l i e v e 
( y sobre todo el dualismo Sierra 
Nevada, en el i n t e r i o r , y s i e r ras 
de Lú iar -Contrav iesa-Gádor . e snec ia l -



mente la Contrav iesa , ya que Lújar 
y Gádor juegan hoy un papel secunda-
r i o ) constituye la ra íz y el fundamento 
de La Alpujarra» En d e f i n i t i v a , 
el r e l i e v e ha condicionado algunas 
de las pecu l ia r idades del marco f í s i c o 
a lpujarreño así como muchas de sus 
carac ter í s t i cas humanas y económicas: 
a is lamiento, id ios incras ia de los a lpu-
jarreños , personal idad h i s t ó r i ca , 
o r i g ina l idad b ioc l imát ica , etc . 

LOS CAMBIOS DEMOGRAFICOS 

La A lpujarra alcanzó su plenitud 

h is tór ica con el Reino musulmán de 
Granada. Entonces, y , sobre todo, 
a f ines del s ig lo XV, momento en que 
su población alcanzó posiblemente su 
máximo número. Durante los pr imeros 
decenios del s ig lo XVI, cuando se con-
v i r t i ó en el re fug io f inal de los moros 
granadinos, contaba con un número 
aproximado de 155 pequeños núcleos de 
poblac ión, donde se acumulaban a l r ede -
dor de unos 65.000 habitantes. 

La rebe l ión de los moriscos 
(1568-1570) motivó profundos cam-
b i o s . Vencidos y expulsados los suble-
vados de la to ta l idad de sus aldeas 
y a lquer ías , y ob l igados a sa l i r del 
mismo Reino de Granada, fueron enton-
ces abandonados muchos de los v i e j o s 
núcleos de poblac ión, ya que la r epo -
blación con cr is t ianos v i e j o s hecha 
por orden de Fe l ipe I I no fue su f i c i en-
te para permi t i r ocupar todos los 
antiguos pueblec i tos a lpujarreños . 
Los nuevos colonos, l legados de la 
Meseta mer id ional , del Va l le del Gua-
d a l q u i v i r , de Murcia y de Galicia 
sumaban, sólo en la actual porción 
granadina del t e r r i t o r i o a lpujarreño 
un total de 1 . 362 fami l i as , es decir 
unas 7.000 personas, que sólo pudieron 
repob lar un total de 38 a ldeas , en 
su mayor parte situadas en la Alta 
y Media A lpu ja r ra , ya que» La Marina, 
por el pe l i g ro b e rbe r i s c o , quedó 
sin ocupar. En la Baja A lpujarra 
la población se concentró, abandonán-
dose muchos lugares moriscos, a menu-
do pequeñas aldeas dependientes de 
otros núcleos más importantes del 
in ter ior y mejor de f end idos . 

En conjunto, los r epob ladores 
no se concentraron, como los moriscos 
a las áreas i r r i gadas por deba jo 
de los 1.200 ms . , en cambio se ex ten-
dieron mediante la di fusión del cu l t i vo 
cerea l i s ta de secano y la trashumancia 
hacia las cumbres. Pese a las d i f i c u l -
tades generales del medio y a los 

fracasos ind i v idua les , la población 
crec ió una vez superados los pr imeros 
momentos de desconcierto y desorden. 
Hacia 1.590 había ya unos 1.700 vec inos , 
entre nuevos pobladores y cr ist ianos 
v i e j o s y , después, a mediados del 
s ig lo XVI I , rebasaban ya la c i f r a 
de 3.010, unos 13.600 habitantes. 

A la larga , la repoblac ión 
introdujo grandes cambios en el medio 
y en la economía agrar ia a lpujarreñas 
y , desde comienzos de la siguiente 
centuria, permi t ió un c i e r to progreso 
demográ f ico . En 1.752 , el Catastro 
rea l i zado por orden del Marqués de 
la Ensenada calculaba que en la A lpu-
jarra estimaba la población del conjun-
to de la comarca en unas 4.200 fami-
l i as , a l rededor de unas 21.500 almas. 
Ya en el s ig lo XIX, los datos r e cog i -
dos por Madoz permit ían calcular 
que, en 1.844, la población era de 
13.782 fami l ias , es dec i r 62.257 habi -
tantes. El aumento ascendió a un por -
centaje superior al 250 por 100 en 
menos de un s ig lo y también, casi 
un 1 por 100 anual, muy por encima 
del crecimiento nacional de entonces 
y sólo e x p l i c a b l e por la ex is tenc ia 
de una fuerte inmigración o una e x t r a -
ordinar ia nata l idad. 

Norte. 

Durante la segunda mitad del 
s ig lo XIX, y tras un pr imer momento 
demográficamente pos i t i v o hasta 1.860, 
la población de La A lpujarra tendió 
a e s tab i l i z a r se e , incluso, a disminuir 
en el último decenio . As í , según los 
censos o f i c i a l e s , los a lpujarreños 



eran 163.969 en 1.860, con un promedio 
de ascenso muy a l t o , del 1' 5 por 
100 anual, r espec to a 1.844, mientras 
que en 1.887, con sólo 164.813 almas, 
el escaso , e l escas ís imo aumento abso-
luto de la poblac ión imp l i cada , tenien-
do todav ía en cuenta el a l to c r ec imien-
to v e g e t a t i v o comarca l , un c laro r e t r o -
ceso em ig ra to r i o . Tal tendencia demo-
grá f i ca continuó en los decenios s i -
guientes, ace lerándose después hasta 
los mínimos de 1910, en que casi 
se v o l v i ó a las c i f r a s áe comienzo 
de s i g l o , alcanzándose su mínimo 
más moderno de 134.449 habi tantes . 

El máximo de 1.860, con una 
densidad super ior a los 50 habitantes 
por k i lómetro cuadrado, s i gn i f i c ó 
e l apogeo demográ f i co a lpu ja r r eño , 
en r e l ac i ón , sin duda, con la expan-
sión máxima conseguida por la s u p e r f i -
c i e agr í co la comarca l . La regres ión 
subsiguiente, in ic iada ante la satura-
ción total de las p o s i b i l i d a d e s econó-
micas comarca les , se a c e l e r ó , p r imero , 
por el impacto de la c r i s i s d emográ f i -
ca general española de f ina les de s i -
g l o , en segundo lugar , por el go lpe 
tremendo que para la economía comar-
cal s i gn i f i c ó la f i l o x e r a y la des t ruc -
ción subsiguiente del v iñedo a l p u j a r r e -
ño . 

Desde entonces, pese a c i e r tas 
reacc iones pos i t i v a s y l imi tadas a 
los años entre 1.930 y 1.950 , la pob l a -
ción a lpujarreña ha evo luc ionado muy 
regres ivamente a causa de la p e r s i s -
tencia y , sobre todo , al incremento 
de la emigrac ión, causa además del 

148.710 en 1-940, 146.695 en 1950, 
143.145 en 1.960, apenas 119.000 en 
1.970 y sólo 118.412 en 1.981. Ta l es 
c i f r a s s i gn i f i can , si consideramos 
un crec imiento v e g e t a t i v o medio del 
1 por 100 anual, un volumen migra tor io 
aproximadamente de unas 95.000 p e r so -
nas en los últimos sesenta años, - de 
los cuales casi los dos t e r c i o s desde 
1.960. Es d e c i r , a par t i r de 1.920, 
el promedio anual de los emigrantes 
ha osc i l ado entre 1.500 y 1.600 p e r so -
nas, aunque hasta 1.960 no pasó de 
700 y en las dos últimas décadas 
se ha aprox imado a las 2.500. Todo 
e l l o s i gn i f i ca un índ ice migrator io 
muy super ior al promedio nacional 
e , inc luso, al promedio andaluz. 

Es c l a r o , sin embargo , que 
la regres ión de la poblac ión a l p u j a r r e -
ña aún ser ía mayor si no se tuv iesen 
en cuenta los municipios costeros 
a lmer ienses de Adra y Da l ias , cuya 
evo luc ión claramente pos i t i v a en el 
caso de Dalias ( 14.409 en 1.960,21.304 
en 1.970 y 32.999 en 1.981) y mucho 
menos en el de Adra ( 70.653 en 1.960, 
13.381 en 1.970 y 17.415 en 1 .981 ) , 
son, grac ias a sus cu l t i vos f o r zados 
hor t í co las y a su desa r ro l l o tu r í s t i c o , 
una c lara excepc i ón . En cualquier 
caso, el futuro de La A lpu ja r ra desde 
una ópt ica estr ic tamente demográf ica 
es muy preocupante y , sin duda, 
muy d i f í c i l . 

c laro re t roceso del c rec imiento v e g e - d. JOAQUIN BOSQUE MAUREL 
t a t i v o . Así lo prueban los Censos 
o f i c i a l e s , con sus c i f r a s de 131.599 
habitantes en 1.920, 140.933 en 1.930, 
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TURISMO INTEGRADO* 
EL CASO DE LOS DENOMINADOS TURISMOS ALTERNATIVOS: 

PERSPECTIVAS DE ESTA ACTIVIDAD EN LA ALPUJARRA 

El turismo integrado puede 
de f i n i r s e como una a c t i v i d a d que 
posee como pr inc ipa l recurso el "en-
torno" en el que se d e s a r r o l l a , es 
d e c i r , e l pa i sa j e en todas sus mani fes-
tac iones, inc luyendo, por tanto, de 
modo inseparab le todas sus componen-
t e s , ya sean las naturales o las de 
or igen an t róo i co . 

Como toda a c t i v i d a d de carácter 
económico trata de obtener un b e n e f i -
c i o . Intenta const i tu i rse en una fuente 
de ingresos para las economías l o ca l e s , 
al ser capaz de sa t i s f ace r el t raba jo 
a t iempo parc ia l (generac ión de rentas 
complementar ias ) e incluso l l egar 
a ser un sustituyente l a b o r a l , cons i -
cmip>nHrv rrm a 1 1 n una r i r rn la r iñn máí 



ac t i va de capi ta l en d ichas economías. 

Sus o b j e t i v o s son: 
- Ser capaz de f renar los procesos 

de migrac ión, impulsando a c t i v i d a d e s 
económicas y soc ia l es que actúen de 
p i edra angular del d e sa r r o l l o local 
y que permitan la promoción soc ia l 
de la pob lac ión autóctona y la mejora 
de su n i ve l de v i d a . 

- Sat i s facer la c rec i ente demanda 
de formas a l t e rna t i vas al turismo 
de masas a t r a v és de unos s e r v i c i o s 
tur í s t i cos más d i v e r s i f i c a d o s y p e r s o -
nal i zados . 

- Ser un instrumento e f i ca z para la 
conservac ión de zonas de espec ia l 
in terés natural . 

Podemos dec i r por tanto que 
trata de p r omove r : 

* Sectores tur í s t i cos aún sin e xp l o t a r 
( i t i n e r a r i o s o paseos cul turales y 
na tura l í s t i cos ; rutas gastronómicas; 
termal ismo y turismo mineromedic ina l ; 
etc . ) . 

* El empleo , fundamentalmente de las 
generaciones más j ó v enes . 

* Una mayor toma de conciencia sobre 
la naturaleza y a pa r t i r de e l la un 
mayor r espe to por la misma. 

Resultan va r i adas las i m p l i c a -
ciones de la puesta en marcha de este 
t i po de a c t i v i d a d : 

a . - En pr imer lugar p rop i c i a una 
va lorac ión del entorno (medio natural 
y ru ra l ) como un a c t i v o económico 
en si mismo. Esto t rae consigo de 
forma imp l í c i t a la neces idad de r e s p e -
t a r l o , puesta de mani f ies to en sus 
actuaciones: 

* Conservac ión y restauración 
de la arqui tectura popu lar . / 

* Conservac ión y restauración 
de las v í a s pecuar ias ( v e r e d a s , caña-
das , co l adas , caminos, e t e c . ) . 

* Conservac ión y mejora de los 
recursos ambientales ( t r a b a j o s de r e g e -
neración y restauración de la cubierta 
v e g e t a l , e t c . ) . 

b . - En segundo lugar hace rea l el 
diseño t eó r i co de d e sa r r o l l o integrado 
( a c t i v i d a d e s vocac iona l es : tu r í s t i c a s , 
a g r í c o l a s , f o r e s t a l e s , ganaderas , e t c . ) 
en un determinado t e r r i t o r i o . Siempre 
que se cons idere como una a c t i v i d a d 
más, l igada de forma muy es t recha 
a las restantes ( cas i depend ien te ) 
y que en base a e l l a no se t rate 
en ningún momento de p r o p i c i a r el 
d e sa r r o l l o con carácter monodireccional 
de las d i f e r en t e s economías l o ca l e s . 
c . - En t e r ce r lugar debe imp l i ca r 
un enorme r espe to por los s istemas 
soc io -cu l tura les ex i s t en tes ( también 
son cons iderados por esta a c t i v i d a d 
como ac t i vo económico ) . Debe p r o p i -
c i a r , por tanto, que el d e s a r r o l l o 
de las estructuras soc ia l es de las 
d is t intas comunidades pros iga en lo 
po s i b l e su d i s cur r i r l ó g i co . 

In ic ia lmente se ha mencionado 
el entorno (como un t odo ) como el 
recurso por exce l enc ia de este t i po 
de tur ismo. Vamos a enumerar aquí 
de modo escueto cuales son algunos 
de los recursos a los que se alude con 
ese término, "entorno" : 

* Natura les : Geológicos 
B io lóg icos ( F l o r a , 
Vegetac ión, Fauna) 
Pa isa j í s t i cos 

* Etnográf icos 
* Arqueo lóg icos 
* H is tór i cos 
* Arqu i tec tón icos 
* Fo l k l ó r i c o s 
* Gastronómicos 
* etc . 

La novedad de este t i po de 
turismo no rad ica de .. modo esencia l 
en la o f e r ta de a c t i v i d a d e s a d e sa r r o -
l l a r que p lantea , sino que fundamental-
mente se encuentra en la forma en 
la que el tur ista o v i a j e r o v i v e las 
e xpe r i enc i a s a d i a r i o , de modo t o ta l -
mente contrapuesto al suyo co t id iano . 
Dicho de otra forma, este turismo 
pasa por crear o conservar marcos 
t e r r i t o r i a l e s en los que los usuarios 
puedan tener e xpe r i enc i a s v i t a l e s 
totalmente d i f e r en t e s de las que se 
obt ienen en la rutina co t id iana . 

Se o f r e c e al usuario un descan-
so rea l de esa se r i e de a c t i v i d a d e s 
o cosas (mensajes continuos, bombardeo 
de no t i c i as , mas i f i cac ión , co las , p r i s a , 
so l edad , r e g l a s , incomunicación p e r s o -
nal , e t c . ) que en su contexto habitual 
resultan ya impresc ind ib l e s o inheren-
tes a lo que se denomina " v i da en 
condic iones" ( todas e l l a s en muchos 
casos super f luos pero por las que 



sin embargo, a d ia r io sufre grandes 
tens iones ) . Se encuentra de l leno 
en la Naturaleza, teniendo la oportuni-
dad durante ese contacto d i rec to con 
el medio de cons iderarse parte del 
mismo. Emplea su tiempo recorr i endo 
espacios de forma consciente, en oca-
siones sin esfuerzo, en otras poniendo 
en e l l o todas sus facultades f í s i cas 
y mentales con ob je to de superar 
las d i f i cu l tades , nada habituales en 
su ritmo de v ida cot id iano, que se 
le presenten. 

Podríamos resumir todo esto 
d ic iendo que este turismo o f r ece no 
sólo la pos ib i l i dad del descanso sino 
que además permite al que lo pract ica 
sent irse sat is fecho por como lo ha a l -
canzado . 

Aún a r i esgo de ser algo r e i t e -
ra t i vos vamos a señalar aquí algunos 
de los equipamientos tur ís t icos (habr ía 
una l ista interminable ) que requer i r ían 
de una invers ión no demasiado costosa 
para su ut i l i zac ión : 
a . - Ecología: Miradores , I t inerar ios 
y v e r edas , Centros de Interpre tac ión, 
Aulas de Naturaleza, Granjas Escuela, 
etc . . 
b . - Deporte y Salud: Caza y Pesca 
controlada, Senderos y c i r cu i tos , 
Escalada, e t c . . 
c . - Cultura: Museos, mercados de 
artesanía, f i es tas populares , romerías 
restos arqueo lóg icos , ruinas h i s t ó r i cas , 
arqueología industr ia l , etc. . 

¿CUALES SON SUS MOTIVACIONES? 

Son var iadas las motivaciones 
que presentan los usuarios de esta 
a c t i v i dad : 
a . -Mot i vac iones cul turales . Basadas 
en la necesidad de conocer otros 
modos de v i v i r , otras culturas que 
conserven v i v o s sus rasgos t rad ic iona-
les tanto desde el punto de v i s ta 
geográ f i co , como arqui tectónico , de 
usos y costumbres soc ia les , e t c . . 
b . - Motivaciones eco lóg i cas . Producto 
de las preocupaciones hoy ex is tentes 
en el seno de la sociedad urbana 
por el de te r io ro de los habitats natu-
ra les . 
c . - Motivaciones vacac ionales . El 
p rog res i vo aumento de la secuenciación 
vacacional (d i s t in tos meses del año) 
y la ex istencia en algunos sectores 
de per iodos fraccionados en dist intas 
épocas del año, permite sa t i s facer 
a una misma persona motivaciones 
d i f e rentes ( s o l - p l a y a ; turismo rura l ; 
turismo cultural ; e t c . ) en un mismo año. 

d . - Motivaciones económicas. El coste 
tradicionalmente más barato de las 
estancias y a c t i v i dades que se desa-

e . - Motivaciones d i v e r sa s : 
* Búsqueda de la t ranqui l idad 
y reposo . 
* Intereses part icu lares ( o rn i to -
l og ía , espe l eo log ía , e s ca l ada ) . 
* En re lac ión con la edad : 
jóvenes (costumbre de v i a j a r ) , 

Edad. 
En conjunto se puede decir 

que se trata de v i a j a r de una manera 
más rac ional , tratando de descubr ir 
otras formas de v ida y cultura, v i -
v iendo en contacto con el medio natu-
ral y buscando la t ranqui l idad y 
el descanso. 

¿CUALES SON LOS TIPOS DE TURISMO 

INTEGRADO QUE HOY SE PRACTICAN? 

Son múlt ip les las opciones 
que ex is ten aún poco d i fundidas por 
nuestro pa ís : 

•Turismo v e rde o de naturaleza: 
Busca Parques Naturales, se basa 
en los deseos de aprender y co-
laborar , en la cur ios idad , e t c . . 
Renuncia al conocimiento de áreas 
para prop i c ia r su conservac ión. 

•Turismo rura l : Hace uso de los 
recursos del entorno rural ( a c e r -
bo cultural , pa isa je natural 
transformado, e t c . ) . L igado a 
estructuras de alojamiento en ca-
sas de labranza. 

•Turismo cultural : Rutas gastro-
nómicas, de artesanía, arqueo lo-
g ía , arquitectura popular , l e yen-
das , e t c . . 

•Turismo depo r t i v o : L igado a la 
práct ica de deportes al a i r e l i -
b r e : Escalada, Espe leo log ía , Es-
quí ( fondo y t r a v e s í a ) , Marcha 
( t r a v e s í a s ) , Descenso de r í o s , 
etc . . 

•Turismo de aventura: Rutas a 
caba l l o , i t inerar ios peatonales, 
c i rcui tos todoterreno, e t c . . 

•Turismo c inegét ico . 

•Turismo de balnearios y mine-



¿PROBLEMATICAS PREVIAS 

A LA IMPLANTACION DE 

ESTE TIPO DE TURISMO? 

Son va r i adas , pudiéndose seña-
l a r : 
1 . - Carencia de infraestructura de 
alo jamientos, equipamientos y s e r v i -
c ios . 
2 . - Mala situación de la red de comu-
nicaciones . 
3 . - P rog r es i vo abandono de práct icas 
locales de exp lo tac ión cuyo carácter 
es claramente conservac ion is ta . 
4 . - In i c ia t i va pr i vada prácticamente 
nula. 
5 . - Prop iedad en manos de población 
de edad avanzada reacia a lo que 
e l l os consideran introducción de cam-
bios . 
6 . - Inexistencia de d i f i cu l tades ser ias 
para el promotor con gran capita l 
se le considera el p r inc ip i o de una 
nueva situación con un mínimo es fuerzo 
y r iesgp por parte de la población 
autóctona. Vía abier ta a la especula-
ción . 
7 . - Agresiones continuas y mult i formes 
para las áreas naturales que aquí 
se presentan: 

* Intentos ' de urbanizar en 
al tura. 
* Incendios. 
* Aumento pe r cep t i b l e de im-
pactos provocados por el ganado 
consecuencia lógica de un e l e v a -
do número de cabezas y de 
un inadecuado manejo de los 
hatos. 
* Fuerte incidencia de las 
tareas de restauración tareas 
de restauración con resinosas 
(monocult ivos ) como consecuencia 
del abandono de extensas áreas . 

¿CUALES SON LAS NECESIDADES QUE 

DEBERIAN DE SER CUBIERTAS PARA 

PROPICIAR SU DESARROLLO?' 

a . - P lan i f i cac ión : Neces idad de aban-
donar la improv isac ión . Rea l i zar : 

* Planes reg ionales y/o comar-
cales de desar ro l l o integrado 
que contemplen la aportación 
de estos nuevos diseños tu r í s t i -
cos . 
* Diseños tur ís t icos acordes 
con la vocación de las dist intas 
loca l idades y las carac ter í s t i cas 
de -su medio . Diseños que deben 
considerar como bene f i c i a r i os 
pr inc ipa les a los habitantes 
de cada zona en concreto y 
le deben proporc ionar , por 

tanto, los mecanismos que 
le permitan asegurar y controlar 
plenamente el proceso de desa-
r r o l l o y expansión de estas 
a c t i v i dades . Diseños por último 
que deberán p revee r desde 
la organización y control de 
la o fer ta de a lo jamientos, 
hasta la rede f in i c ión de los 
productos tur íst icos ( c omerc i a l i -
zación de la marca A l p u j a r r a ) , 
pasando por la programación 
del calendario p rog r es i vo de 
apertura de s e r v i c i o s y equ ipa-
mientos y los modelos de e va -
luación de impacto ambiental 
generado por las d i f e rentes 
ac t i v idades que se pongan 
en funcionamiento. 

b . - Inventar io de Recursos tur ís t icos 
d i spon ib l es . 
c . - Determinación de la capacidad 
de carga de cada área concreta. Segui-
miento que establezca las pos ib l es 
a l teraciones ( impactos ) y las a l t e rnat i -
vas a tomar (secuenciación, e t c . ) . 
d . - Protección del Medio Natural . 
Dotar a las dist intas áreas de las 
f iguras legales que permitan la p ro tec -
ción de sus recursos naturales (Rese r -
vas Integra les , Para jes Naturales, 
Parque Natura l ) . P rop i c ia r el uso 
de tecnologías blandas que permitan 
un tratamiento adecuado de los r e s i -
duos que se generen. Destinar parte 
de los recursos económicos que se 
obtengan a la protección y regeneración 
de medios naturales a l t e rados . 

JOSE GUIRADO ROMERO 
MARIANO CRUZ FAJARDO 
ROSA MG MENDOZA CASTELLON 



Así fueron las «Jornadas 
Juan Manuel J e r e z . 

La A lpu ja r ra necesi ta estar me-
jor comunicada para sa l i r del a i s l a -
miento que padece y que impide su 
d e s a r r o l l o . Por e l l o , las I I Jornadas 
de Comarcal izac ión y Coope ra t i v i smo , c e -
l ebradas en Dalias los días 16, 17 y 
18 de d i c i embre de 1.988, ' s e e l abo ra -
ron una se r i e de a l t e rna t i vas a la s i -
tuación actual e h ic i e ron pe t i c i ones a 
La Administrac ión en las que se e x i -
gen mejores comunicaciones y mayor a -
tención en los medios i n f o rma t i v o s , así 
como el desa r ro l l o de una prensa y 
rad io comarca l , cuyos pr imeros pasos 
ser ían la l ega l i zac ión de las rad ios l o -
cales y la ded icac ión a la comarca de 
unas páginas f i j a s y de igual conteni-
do en los d ia r i o s de Almer ía y Grana-
da. 

Las pr imeras jo rnadas , se c e l e -
braron en O r g i v a , en octubre de 1987, 
para las segundas fue e l e g i do un be l l o 
pueblo del otro extremo de la comar-
ca , Dal ias , al p ie de Sierra de Gá-
d o r , rodeado de un pa i sa j e teñido de 
envero en el otoño de sus densos pa-
r r a l e s y sa lp icado del h i r i en te b r i l l o 
p lateado de los inve rnaderos , e spe ran-
za de la economía del moderno ag r i cu l -
t o r . El tema, Comunicaciones y Medios 
de Comunicación. Los as is tentes , miem-
bros de los d is t in tos grupos po l í t i c o s 
y asoc iac iones cul turales de los d i v e r -
sos municipios a lpu ja r r eños . La im-
p r e s c i n d i b l e ayuda económica de las 
diputaciones de Almer ía y Granada. La 
Conse jer ía de Cultura de La Junta de 
Andalucía y la inest imable co l abo ra -
ción de la asociac ión cultural Ta l ia y 
el ayuntamiento de Dal ias , que p r e p a -
raron excelentemente la in f raestructura 
necesar ia para la buena marcha de los 
actos y la grata estancia de los a s i s -
tentes . Todo e l l o en el magní f ico marco 
del casino de Dal ias , s ímbolo del e x -
plendor y r iqueza de antaño y tes t i go 
hoy de tantas a c t i v i d a d e s cul turales de 
ese pueblo señor ia l . 

La primera sesión con "perso -
nal de la casa" . 

Dos ponencias, a modo de in t ro -
ducción en el tema de las jornadas , se 
desar ro l l a ron en la sesión de la tarde 
del día 19, las dos a cargo de miem-
bros de la Asoc iac ión "Abuxar ra " , la 
nr pañi 7.a Hnra . 

Se comenzó con la de Miguel 
Carrascosa con un r e c o r r i d o h i s t ó r i co 
acerca de las v í a s de comunicación en 
La A lpu jar ra desde sus pr imeros po -
b ladores hasta nuestros d í a s , para f i -
na l i zar concluyendo con las d i f i c u l t a -
des de las car re t e ras a lpu ja r reñas , 
aunque centrándose más en la zona de 
Granada. 

Le siguió la ponencia de Juan 
Manuel Jerez sobre los medios de co -
municación, con una somera d e s c r i p -
ción de todos los de ambas p r o v i n -
c i a s , los problemas que se presentan 
para informar en la comarca y apuntan-
do algunas soluciones y propues tas . 

No a las autovías en La A lpu ja -
r r a . 

El segundo día fue el más inten-
so por su apretado programa y por el 
ex t r ao rd ina r i o interés que suscitaba el 
tema de las c a r r e t e r a s . A b r i ó las s e -
siones el ingeniero a lpu jar reño -as í se 
de f i n i ó é l - Miguel Angel C a s t i l l o , con 
una desc r ipc i ón de todas y cada una 
de las ca r r e t e ras actuales de La A lpu-
jar ra con sus prob lemas y pos i b l e s so-
luc iones . Esta fue la ponencia más e l a -
bo rada , pues para eso , C a s t i l l o , a 
pesar de ser un p e r f e c t o conocedor de 
la comarca, se había r e c o r r i d o úl t ima-
mente todas y cada una de sus c a r r e -
te ras con el f in de conocer su estado 
actual , es fuerzo que, incuest ionable -
mente, es muy digno de a g r a d e c e r . 

En la mesa redonda que le s i -
guió estaban presentes Juan José Fo r -
n o v i , de legado de Obras Públ icas de 
A lmer í a , Antonio Ruiz Requena, r e p r e -
sentando al de legado de la misma Con-
s e j e r í a en Giranada, Francisco Rod r í -
guez R íos , d iputado de Obras y S e r v i -
c ios y v i c ep r e s i d en t e segundo de la 
Diputación de Granada, Andrés García 
Lo r ca , p ro f e so r de Geograf ía del Co l e -
g io Un i v e r s i t a r i o de Almer ía y Luis 
Fernández L l ó r en t e , Ingeniero Je fe de O-
bras Públ icas de A lmer í a . Los p r o y e c -
tos contenidos en El Plan General de 
Carre t e ras de Andalucía en lo r e f e r e n -
te a La A lpu ja r ra fue el e j e sobre el 
que g r a v i t ó la conversac ión , hablando 
las autor idades de la neces idad de me-
jorar casi todas las ca r r e t e ras de la 
comarca, es tab l ec i endo p r i o r i d a d e s , la 
espera de las t rans fe renc ias a las d i -
putaciones de competencias y medios y 
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va -Cád ia r -Ug í j a r -Can jáyar y los e j e s 
v e r t i c a l e s El Ej i do -Da l í a s -Be r j a -Ug í -
j a r - La Calahorra y A lbuño l -A lbondón-
Cád iar -Ug í j a r , as í como la r ed secun-
dar ia que enlazar ía los municipios a 
los pueblos entre s í , con la construc-
ción de c i rcunva lac iones y var iantes 
para e v i t a r los prob lemas del paso por 
e v i t a r los prob lemas del paso por las 
pob lac iones , aspecto éste cuestionado 
por García Lo r ca , que opinaba que 
mermaría el d e s a r r o l l o de los pue-
b l o s . Opinión Unánime fue la del 
rechazo a las autov ías dentro de la 
comarca, por eso del r e spe to al pa i sa -
je natural . 

Y entre todo , el a l ca lde de Tu-
rón, el bueno de Faustino, como un 
Qui jote de la causa ignorada de La 
Contrav iesa b landiendo la lanza de su 
tozudez , contra los molinos de v i ento 
de la ind i f e r enc ia admin is t ra t i va y sin 
de ja r de ins i s t i r a todo e l que le qu i -
s ie ra o í r acerca de la neces idad de a -
r r e g l a r la ca r r e t e ra del pantano de 
Benínar a Turón, impresc ind ib l e para 
este pequeño munic ip io . 

Legalización de las radios muni-
cipales . 

La sesión de la ta rde comenzaba 
con t res e xpe r i enc i a s en rad i os l oca-
l e s , a cargo de representantes de Ra-
d io Gaviota de Adra , Radio A l -H i zam, 
de Dalias y Radio A l p u j a r r a , de Org i -
v a , co inc id iendo todas en la gran a-
ceptac ión que t ienen en sus pueblos y 
las d i f i cu l t ades l ega l es para s o b r e v i -
v i r . Este tema se tocó , no exento 
de apasionamiento y polémica en la 
mesa redonda que siguió y en la que 
pa r t i c i pa ron : Manuel Gut i é r rez , d i r e c -
tor de Radiocadena A lmer í a , José A . 
Segura, conse jero de RTVE, Esteban 
F e r i c h e , ingeniero de te lecomunicac io-
nes de La Red de Rad iod i fus ión de 
RTVE y Miguel Angel Urqu iza , d i r e c -
tor general de Medios de Comunicación 
Social de La Junta de Andaluc ía , mode-
rados por Ernesto S e i j a s , de legado en 
Granada de Radio Nacional de España. 

Aquí se v i o lo mal que se 
l l e van las emisoras p ro f e s i ona l e s con 
las no l e ga l i z adas , surgió la neces i -
dad de una r ad i o comarca l , cuya v ía 
podr ía ser la mancomunidad de las r a -
d ios l o ca l e s , y de mejorar la p r o g ra -
mación de TVE. El d i r e c t o r general a -
nunció la próx ima l ega l iac ión de las 
rad ios munic ipales . 

Fomentar la lectura de pe r i ód i -
cos . 

La última mesa redonda , d e d i -
cada a la prensa, fue moderada por 
José María Ortega , de legado de Cultu-
ra en Almer ía y pa r t i c ipa ron Franc i s -
co Lancha, d i r e c t o r de GRANADA 2000, 
José María Granados en representac ión 
del d i r e c t o r de Idea l y Manuel Gutié-
r r e z , entonces de legado de La Voz de 
Almer ía en El E j i d o (hoy redac tor de 
GRANADA 2000). 

José María Ortega in i c ió las in-
t e rvenc iones con la presentac ión de los 
par t i c ipantes en la mesa redonda , t ras 
la cual , y antes de ab r i r los turnos 
de palabra h izo una suscinta, pero in-
teresante expos i c i ón acerca de l tema a 
d e b a t i r , cuyo t ex to íntegro r e p r o d u c i -
mos apar t e , t ras la cual h i zo a todos 
los inv i t ados las s iguientes preguntas: 

1.-¿Qué supone cua l i t a t i va y 
cuantitat ivamente La A lpu ja r ra 
para su p e r i ó d i c o ? . 

Para I d e a l , La A lpu ja r ra no su-
pone ni más ni menos que lo que cual-
quier otra comarca natural . Cuant i tat i -
vamente e x i s t e un despoblamiento que 
s i gn i f i ca la venta de pocos e j e m p l a -
r e s , escasa pub l i c i dad y d i f i cu l t ades 
de cor responsa les mientras que el r e -
presentante de LA VOZ DE ALMERIA, 
destacó la inde f in i c i ón de l ím i t es e 
h izo incapié en la ex is tenc ia de una 
de legac ión de su p e r i ó d i c o en El E j ido 
-munic ip io a lpu jarreño de mayor pob l a -
c ión- y los es fuerzos de és te por in t ro -
duc i rse y s e r v i r a la zona. 

Por su pa r t e , e l representante 
de GRANADA 2000 - e l único p e r i ó d i c o 
que había desp lazado a su d i r ec to r has-
ta Da l ias - reconoc ió desconocer aún la 
comarca, pero v a l o r ó muy pos i t i vamen-
te el e s fuer zo de Abuxarra por luchar 
contra el i nd i v i dua l i smo , manifestando 
que el o b j e t i v o de su p e r i ó d i c o es 
la atención a la p rov inc ia de Grana-
da, con una r ed prop ia de d i s t r i b u -
ción que t iene grandes problemas para 
la introducción en los pueblos a lpu ja -
r reños , en los que ex i s t en co r r espon-
sa les solamente en Org i va y Cád ia r . 

2.-¿Qué aspectos de La A l pu j a -
rra cons idera más interesantes 
desde e l punto de v i s ta i n f o r -
mativo? . 

IDEAL apuntó los in te reses cam-
biantes del l e c t o r , de entre los que 
destacó los aspectos económicos - gene -



raímente tur ismos- y humanos, señalan-
do que los acontecimientos que más se 
prodigan son los r e f e r en t es a la r i q u e -
za cultural de la comarca. LA VOZ DE 
ALMERIA, d i s t r i buyó el interés de los 
temas en dos zonas: en el "Poniente 
a lmer iense" cap i ta l i za la información la 
agr i cu l tura , mientras que en la par te 
alta son los temas cu l tura les , d eb ido a 
la r iqueza y va r i edad del f o l k l o r e , a -
f i rmando que la v i da socia l d i f í c i l m e n -
te puede seguirse desde un p e r i ó d i c o 
d i a r i o . El d i r ec to r de GRANADA 2000 
destacó los temas de mancomunidades 
de munic ip ios . 

3. -Pensando en una promoción 
del coopera t i v i smo en La A lpu-
j a r r a , ¿de qué modo habr ía que 
inc id i r con la información para 
ayudar a romper el sentimiento 
ind i v idua l i s ta? . 

Para IDEAL esto depende de los 
p rop ios a lpu ja r reños , opinando que los 
pe r i od i s t a s sólo podr ían animar al a -
grupamiento, mientras que el r ep r esen -
tante de LA VOZ DE ALMERIA destacó 
la d i f i cu l t ad de agrupar dos zonas a l -
pujarreñas desde un p e r i ó d i c o p r o v i n -
c ia l que a fecta a una sola de e l l a s y 
el de GRANADA 2000 puso como e j em-
p lo a su p rop i o p e r i ód i c o que es una 
soc iedad anónima l abo ra l , constituida 
por los p rop ios t r a b a j a d o r e s . 

En e l co loquio se habló de la 
escasa inc idencia de los medios i n f o r -
mat ivos e sc r i t o s en pueblos de l in te -
r i o r de la comarca y los prob lemas de 
comunicaciones que no hace rentab le la 
d i s t r ibuc ión . Se habló de las d i f i c u l -
tades para obtener not ic ias de la zona, 

apuntándose como solución la creac ión 
de un gabinete de prensa cuando se 
constituyan las mancomunidades de mu-
n i c i p i o s . La idea de una prensa comar-
cal suscitó d i v e r sa s op in iones , abun-
dando las de su d i f i c u l t a d , pero sugi-
r i endo como a l t e rnat i va la p o s i b i l i d a d 
de ded icar unas determinadas páginas a 
la comarca, lo cual se v i o más f a c t i -
b l e y en ese sent ido hubo conversa -
ciones fuera de la mesa entre los d i -
r ec to r es de La Voz de A lmer ía y GRA-
NADA 2000. 

Se apuntó la idea de que la 
prensa no sólo reco ja not ic ias y temas 
f o l k l ó r i c o s , sino también temas h i s tó -
r i c o s , a rqueo lóg i cos , an t ropo lóg i cos , 
e t c . , para hacer los asequ ib l es al l e c -
tor medio . 

También se tocó el tema de la 
promoción de la prensa en la escuela 
como medio de fomentar la lectura de 
p e r i ó d i c o s , instándose al de legado de 
Cultura a que se ponga en marcha una 
campaña s imi lar a la que se hace 
en las escue las , pero or ientada hacia 
las asoc iac iones cu l tura les . 

Clausura. 

El de legado de gobernación de 
Almer ía clausuró Las Jornadas con f r a -
ses de a l iento para la formación de 
mancomunidades y mientras tanto la 
creac ión de consorc ios y e l og i ó la l a -
bor de los o rgan izadores por haber 
conseguido sentar juntos y ante los a l -
ca ldes y conce ja les de la comarca a 
las autor idades de ambas p rov inc i a s 
competentes en la materia t ra tada . 

II JORNADAS COMARCALES DE 
LA ALPUJARRA 

LAS CARRETERAS DE LA ALPUJARRA 

Una de las p r inc ipa l e s ca rac te -
r í s t i c a s de La A l p u j a r r a , que ha con-
t r i bu ido en gran medida a f o r j a r su 
h i s t o r i a , arqui tectura y pe r sona l i dad , 
e s , sin lugar a duda, su a is lamiento . 
Esto h izo que fuese uno de los últimos 
reductos de res is tenc ia cr is t iana f rente 
a la conquista á rabe , e igualmente que 

fuese el últ imo bast ión de la ocupación 
á rabe , s iendo centro de la sublevac ión 
de los mor iscos , con el l egendar io 
Aben Humeya, señor de Vá l o r . 

En 1.872 Pedro Antonio de A l a r -
cón des c r i b e los caminos o v e r edas 
de La A lpu jar ra como v e r d a d e r o s 
"caminos de palomas" sujetos a largas 
interrupc iones y contramarchas a la 
menor inclemencia de los e lementos. 



Otro i lus t r e v i s i t a n t e , Gerald 
Brenan, que v i v i ó en Yegen se is o 
s i e te años, entre 1.920 y 1.934 nos 
de jó su impres ión sobre los caminos 
a lpu ja r reños , nos re la ta como María 
su s i r v i e n t a , acostumbrada a los cami-
nos a lpu ja r reños , que z igzagueaban 
continuamente e imaginando que ta les 
g i ros eran una parte intr ínseca de 
su natura leza , se negaba a c ree r que 
pudiera e x i s t i r una ca r r e t e ra recta 
como la que cruzaba el Campo de 
Dal ias . En el año 1.932, v u e l v e a 
Yegen desde Granada, ya se había 
terminado la ca r re t e ra y hace e l 
r e c o r r i d o en automóvi l tardando 6 
horas en r e c o r r e r el t r a y e c t o . 

Pero este a is lamiento no es 
cosa antigua, el rec iente Plan General 
de Car re t e ras de Andalucía r e a l i z ado 
por la Junta de .Andalucía estudia 
la " a c c e s i b i l i d a d " entre los d is t in tos 
puntos del t e r r i t o r i o , resultando que 
La A lpu ja r ra es de las comarcas menos 
acces ib l e s de Andaluc ía . Para el estu-
dio de- la a c c e s i b i l i d a d se han emplea-
do dos i nd i cado r e s : 

* Ind icador de t razado ( a c c e s i -
b i l i d a d en d i s tanc ias ) que 
para un punto determinado 
se obt iene como cociente de 
las sumatorias de las d is tancias 
r ea l es y las f i c t i c i a s a todos 
los demás puntos cons ide rados . 
La distancia rea l entre cada 
dos puntos se hal la por el 
camino mínimo a t r a v és de 
la r ed de ca r r e t e ras y la 
d istancia f i c t i c i a por la d is tan-
cia en l ínea r e c ta . 

R F 
IT¿= < d i j / < di j 

* Indicador de Trazado y Ve l o -
c idad . 

R F 
I T V ^ ^ t i j / S t i j 

Se obt iene como coc iente entre 
el sumatorio de t iempos por 
el camino de la red de c a r r e t e -
r a s , y el sumatorio de t iempos 
f i c t i c i o s a ( vue lo de p á j a r o ) 
entre cada punto con re lac ión a 
todos los demás. En este i n d i -
cador in f luyen las condic iones 
de t razado de las ca r r e t e ras y 
las condic iones de s e r v i c i o ( v e -
l o c i d a d ) en que se desenvue l ve 
el t r á f i c o que c i r cu l e por e l l a s . 

Del aná l i s i s de estos 
ind icadores se deduce que 
la A lpu ja r ra es una de las 
zonas de más ba ja a c c e s i b i l i -

dad , donde la escasez de i n f r a -
estructuras y las d i f i cu l t ades 
que la o rog ra f í a impone al 
t razado de las ca r re t e ras con-
t r ibuyen a su fuer te d e s v e r t e -
brac ión con re lac ión al r es to 
del t e r r i t o r i o . 

Este a is lamiento t i ene , 
a mi ju i c i o , una dob le ve r t i en te , 
de un lado a is lamiento hacia 
el e x t e r i o r y por otro a i s l a -
miento interno. 

El a is lamiento hacia el 
e x t e r i o r v i ene de f in ido por 
los p rop ios l ím i t es de La 
A l pu j a r r a : S ierra Nevada con 
el Mulhacén 3.482 m . , alcanza 
la mayor altura de la penínsu-
la ; S ierra de Gádor y S ierra 
de Lu j a r , así como la S ie r ra 
de la Contrav iesa que la separa 
del mar. 

De este a is lamiento e x t e r i o r 
quizás haya que exceptuar 
a núcleos situados en la fachada 
mar í t ima, como A d r a , la Abdera 
f en i c i a , Puerta y Puerto de 
La A l p u j a r r a , como dicen los 
Abder i t anos , y para la cual 
el mar era un obstáculo menor 
que la c o r d i l l e r a . 

Como hemos d icho anter iormente 
La A lpu ja r ra no sólo está a is lada 
del e x t e r i o r , sino que también están 
a i s ladas internamente unas partes 
de o t ras . Esto es deb ido a que tanto 
de S ierra Nevada , como de la Contra-
v i esa bajan profundos barrancos trans-
v e r s a l e s , que dan lugar a ta jos impo-
nentes y que, a modo de l abe r in to , 
d i v i d e n y compartimentan el t e r r i t o r i o . 
El fuer t e condicionamiento del r e l i e v e 
determina unos sistemas de poblamiento 
ca rac t e r i zados por su d e b i l i d a d (núc le -
os numerosos y de poco tamaño) que 



responden a las ex i genc ias del t e r r eno : 
un pob lado en cada loma, junto a 
una fuente, al lado de una hoya cu l t i -
v a b l e , en cada r ecoveco so l eado . 
Cada pequeño núcleo de poblac ión 
neces i ta , deb ido a la d i f i cu l t ad en 
las comunicaciones, estar junto a 
sus t i e r r a s cu l t i v ab l e s y su fuente 
de abastec imiento de agua; y cada 
grupo de pequeñas a ldeas t iene su 
centro comercial ta les como O r g i v a , 
Cád ia r , U g í j a r , Lau ja r , A lbuño l , Ber ja 
y Ad ra . 

Vemos que el a i s lamiento , 
la d i v i s i ó n y la compartimentación 
son ca rac t e r í s t i cas consustanciales 
de La A lpu j a r r a ; y prec isamente vamos 
a hablar de las ca r r e t e ras cuya misión 
es romper ese a is lamiento y v e r t e b r a r 
el t e r r i t o r i o permi t iendo una u t i l i z a -
ción más racional del mismo y la 
extensión de los e j e s de d e s a r r o l l o , 
d isminuyendo, a s í , el d e s e q u i l i b r i o 
soc io-económico entre las d is t intas 
reg iones . 

Actualmente todos los núcleos 
urbanos están unidos por c a r r e t e r a , 
si b ien a algunos de e l l os más bien 
siguen siendo v e r d a d e r a s sendas de 
palomas, como ya v imos que decía 
Pedro Antonio de A la rcón . Aún ex i s t en 
Co r t i j o s a los cuales sólo se puede 
acceder a t ravés de v e r e d a s , y a 
otros ya se puede l l egar en coche 
por las l lamadas " p i s t a s " , solamente 
aptas para conductores que no sientan 
v é r t i g o . 

La red actual está const i tuida 
por las s iguientes c a r r e t e r a s : 

* C-332 que une la N-323 con Org iva , 
Torvizcón, Cádiar , Ug i j a r , Canjáyar 
y la N-340 en Benahadux. Esta c a r r e -
tera const i tuye el e j e longitudinal 
que r e c o r r e toda La A lpu ja r ra de 
Oeste a Este . Para el Puerto de Jubi -
l ey y d i scur re a media altura por 
la ladera Norte de la S ierra de La 
Cont rav i esa , teniendo que hacer muchos 
entrantes y sa l i entes para sa l var 
los barrancos . Actualmente se encuentra 
en muy mal estado tanto por su con-
servac ión como por su t razado en 
planta con curvas de rad io muy redu-
c ido y p lata forma muy e s t r e cha . 

Desde cerca de O r g i v a , en 
la margen i zqu i e rda del r í o , par te 
de la ca r r e t e ra que une La A lpu ja r ra 
Occidental con N-323 a t r a v és de 
Vé lez Benaudal la. 

* C-333 Qrgiva-Albufiol -CN-340. 

Esta car re t e ra a t rav i e sa la Con-
t rav i e sa por Haza del L ino , de donde 
parte una ca r r e t e r a , de singular b e l l e -
za , que d iscurre por la cumbre de 
La Contrav iesa hasta cerca de La 
Venta del Tarugo donde se une con 
la ca r re t e ra A lbuño l -A lbondón-Cád iar . 
A lo largo de esta car re t e ra se con-
templan simultáneamente todas las cum-
bres de Sierra Nevada y la Conste la-
ción de pueb lec i tos que la jalonan 
y que, durante la noche, parecen 
pequeñas ga lax ias pe rd idas en el 
i n f in i t o ; y de otro l ado , el mar, 
que parece a l za r se ante nosotros . 
De esta c a r r e t e r a , en un punto in t e r -
medio entre Albondón y Cád i a r , par te 
la ca r re t e ra que tras pasar por Turón 
desc iende zigzagueando hasta la Presa 
de Benínar, cruzando e l r í o Adra , 
a t ravés de la coronación de la p resa , 
y por f in l lega a B e r j a . 

• • • • 

* Desde Org i va par te la c a r r e -
tera que asc iende a lo más a l to de La 
A l p u j a r r a , Barrañco de Poqueira con 
sus núcleos de Pampaneira , Bubión y 
C a p i l e i r a , penetra El Barranco de T r e -
v é l e z , el pueblo más a l to de España 
( 1.476 m . ) , y t raspasar por Juv i l es y 
Bérchules se une a la C-332 por encima 
de Cád i a r . Es ca r r e t e ra es t recha dónde 
para contemplar el magní f ico pa i sa j e 
que continuamente aparece ante nuestros 
o jos es p r e f e r i b l e pa ra r , a f in de e v i -
tar el quedarse uno incorporado al 
mismo. 

Esta car re t e ra es la que t iene 
una mayor vocac ión tur í s t i ca de toda 
La A l p u j a r r a . 

* Desde Cap i l e i r a par te la 
l lamada car re t e ra más alta de Europa, 



que asc iende por la ladera de l Mulha-
cén y que por El Veleta pasa la l ade -
ra Norte donde se sitúan las Estaciones 
de Inv i e rno de S ier ra Nevada y de 
ahi a Granada. De e l la par te un ca r r i l 
que asc iende hasta casi la misma 
cumbre del Mulhacén. En cuanto a 
esta car re t e ra que une Cap i l e i r a con 
Granada a t r a v és del Veleta habr ía 
que hacer v a r i a s cons iderac iones . 
El tramo as fa l tado que sube desde 
Cap i l e i r a hasta la fachada de l Mulha-
c é n . , cumple con una misión importan-
t e , como es acercar a los excurs i on i s -
tas a los dos co losos de La S i e r ra : 
El Mulhacén y El Ve l e t a . Después 
la ca r re t e ra se conv i e r t e en una pista 
de t i e r r a que l lega hasta El Veleta 
cruzando Los Crestones de Río Seco, 
y que t iene un ramal que asc iende 
casi hasta la misma cumbre del Mulha-
cén . 

Creo que la ex i s t enc ia de 
este segundo tramo deber ía de r e cons i -
d e r a r s e . Si en algún s i t i o es necesar io 
r ea l i z a r un estudio de Impacto Ambien-
t a l , en e s t e . Esta pista hace que 
las mayores cumbres de La Sierra 
p i e rdan parte de su grandeza , el 
ru ido de los automóv i l es , las luces , 
el p o l v o . . . etc . , degradan un pa i sa j e 
tan sobe rb i o como és t e . Pienso que 
ser ía más adecuado que a una altura 
determinada se interrumpiese la c a r r e -
t e r a , es tab l ec i endo a l l í s e r v i c i o s 
tur í s t i cos ta les como zonas de acampa-
da, aparcamientos , r e f u g i o s . . . e t c . , 
y que de ahí par t i esen v e r edas seña l i -
zadas para r e c o r r e r andando los puntos 
más in teresantes , Mulhacén, Siete Lagu-
nas, Laguna de La Ca lde ra , Lagunas de 
Río Seco, Ve le ta , e t c . . 

* Carretera que une Albufiol-
Albondón-Cádiar . Esta c a r r e t e r a , en 
e l tramo A lbuño l -A lbondón, es p r á c t i c a -
mente de nueva construcción y es 
actualmente una de las pocas c a r r e t e -
ras de La A lpu ja r ra por la que se 
puede c i rcu lar actualmente a una v e l o -
c idad de unos 60 K m . / h . , aunque 
conse rva , aún, algunas curvas de 
rad io insu f i c i ente ; por encima de 
Albondón la ca r r e t e ra sigue en su 
estado antiguo; ya cerca de Cádiar 
se ha acondic ionado un tramo que 
se ha quedado en muy buenas cond i c i o -
nes . 

* C-331 que va desde La Curva 
( A d r a ) , pasa por Ber ja y se une 
con la C-332 a 2 Km. de A l co l ea . 
Desde El E j i do en N-340 par te una 
ca r r e t e ra que sube por los A ta jue l os , 
pasa por Dalias y l l ega hasta B e r j a . 

Esta ca r r e t e ra está actualmente en 
fase de remode lac ión , e x i s t i endo v a r i o s 
tramos en construcción de los cuales 
lo más importante son e l nuevo t r a za -
do de la zona de Los Ata jue los y 
la var iante de B e r j a . Este e j e t iene 
gran importancia ya que comunica 
La A lpu jar ra Oriental con la zona 
del Campo de Dal ias y con la futura 
Autovía del Med i t e r ráneo . 

* Car re te ra que une la N-324 
en la Ca lahor ra , con Ugí j a r - L a r o l e s -
Cher ín , a t r a v és del Puerto de La 
Ragua. Esta car re t e ra t iene v a r i o s 
tramos acondicionados y o t ros están 
en construcción. Permi te la comunica-
ción de La A lpu ja r ra con Los LLanos 
del Marquesado de Zerete y a t r a v és 
de Guadix permi te la incorporac ión 
con la Autovía Sev i l l a -Granada , Gua-
d ix - Baza - Puerto Lumbreras . Cerca 
del Puerto de La Ragua se b i fu rca 
una car re t e ra que pasa por Bayárcal 
y Paterna del Río hasta Lau ja r . Se 
ha acondic ionado un tramo entre Bayá r -
cal y Lau ja r , que se encuentra en 
muy buen es tado . Sin embargo el 
tramo Bayárcal - Puerto de La Ragua 
está muy mal . 

* Carre tera que une Cádiar 
con Ugí jar a t r a v és de Yá to r ; t iene 
muy mal t r a zado , pendientes f u e r t e s , 
curvas muy ce r radas y es muy e s t r e -
cha . Sin embargo probablemente sea 
f ác i l su acondicionamiento y pueda 
formar parte del e j e longitudinal 
O r g i v a , Cád iar -Ug í j a r - L a u j a r , aunque 
para e l l o habr ía que mod i f i ca r el 
t ra zado . De esta ca r r e t e ra par te el 
acceso a Jo ra i rá ta r , Can jáya r , Murtas 
y f inalmente se une a "la ca r r e t e ra 
que d iscurre por la cumbre de La 
Cont rav i e sa . 

* En general las ca r r e t e ras 
de La A l p u j a r r a , sa l vo los tramos 
recientemente acondic ionados , t ienen 
unas malas condic iones geométr icas 
tanto de t razado en p lanta, como 
de sección t ransversa l y p e r f i l l ong i -
tudinal que ob l igan a c i r cu la r a v e l o -
c idad b a j a , con lo cual se emplea 
mucho t iempo en su r e c o r r i d o . 

Por último veamos cuales son 
las Propuestas que El Plan General 
de Car re t e ras de Andalucía r ea l i z a 
para La A l p u j a r r a . 

La Red Intercomarcal p r e v i s t a 
en es te Plan se organiza según los 
c r i t e r i o s de la v e r t eb rac i ón t e r r i t o -
r i a l . En este sent ido se pre tende 
conectar los centros comarcales con 



sus centros intermedios supe r i o r e s , 
centros subregionales y cap i ta l e s 
de p r o v i n c i a , así como con La Red 
Básica Funcional. 

Para cumplir estos f ines en 
La A lpu ja r ra , e l Plan General de An-
dalucía es tab lece los s iguientes i t i n e -
ra r i os : 

* Org i va -Ug í j a r -Can jáyar -Benahadux . 

Eje de re lac ión interna y de 
comunicación hor izontal con la Red Bá-
sica Funcional (N-323 y N -340 ) . 

* La Ca lahorra-Ug í j a r -Cád i a r -A l buño l . 

Eje v e r t i c a l de La A lpu jar ra 
Grar.adina Oriental con la Costa y la 
Vega de Guadix. 

* La C a l a h o r r a - U g í j a r - B e r j a - A d r a . 

Eje de penetración desde la 
Vega de Guadix a La a lpu jar ra y la 
Costa Abder i tana . 

* Abla-Sant i l lana-Can j á y a r - E n i x - R o q u e -
tas de Mar . 

Eje de penetración desde la ca-
r r e t e ra de Granada-Almería (N-324) a 
La A lpu jar ra A lmer iense y al l i t o r a l . 

* Ber j a -Da l í as -E l Ej ido -N-340-Las No-
r i a s -La Mojonera-Roquetas de Mar . 

Acceso desde La A lpu ja r ra Occ i -
dental al Campo de Dal ias y a la futu-
ra Autovía del Med i t e r ráneo . 

Para estos i t i ne ra r i o s de La 
Red Intercomarca l , el Plan General 
de Andalucía p r e v e e una v e l o c i d a d 
media de r e c o r r i d o de 61 Km./h. 

Esto hace que mejore no tab le -
mente los índ ices de a c c e s i b i l i d a d , 
sin embargo las zonas d irectamente 
asentadas en el in te r io r de La A lpu jar ra 
no consiguen r eba j a r su índ ice de 
a c c e s i b i l i d a d por deba jo de 1.360, 
que el p rop io Plan cons idera como 
umbral de un ba jo n ive l de a c c e s i b i l i -
dad . 

Finalmente añadir que para 
mejorar la a c c e s i b i l i d a d de La A l pu j a -
rra es necesar io acondicionar la p rác -
t ica to ta l idad de ca r re t e ras ex i s t en t e s , 
mejorando sus condic iones geométr icas 
y concentrando los es fuerzos en el 
e j e hor izonta l Qrg iva -Cád ia r -Ug i j a r -Can -
jáyar y en e j e s v e r t i c a l e s El Ej ido-Da -
l i a s -Be r j a -Ug i j a r - La Calahorra y A lbu -
fiol-Albondón-Cádiar-Ugi j a r , que en a l -
gunas partes necesi tarán modi f i cac ión 
sustancial del t r a zado ; y que estas 
obras deben p royec ta r se de forma que 
se respeten los v a l o r e s cu l tura les , 
p a i s a j í s t i c o s , ag r í co las y eco lóg i cos de 
La A lpu jar ra para , sin p e r d e r l o s , l o -
grar la ar t icu lac ión in te r io r de La A l -
pujarra y su conexión con las grandes 
rutas que se proyectan a su a l r e d e d o r ; 
consiguiendo de esta manera de ja r de 
" d i s f r u t a r " de lo que Pedro A . de A -
larcón llamaba e l in fernal encanto de 
la incomunicación. 

MIGUEL ANGEL CASTILLO MESA 

Ingen-ievo de Caminos3 Canales y Puertos 



"REALIDAD DE LAS COMUNICACIONES EN LA ALPUJARRAn 

ANTECEDENTES HISTORICOS 
Carecemos ( y b ien que lo sent i -

mos) de es tud ios , t e s i s y monograf ías 
que t raten, con la deb ida p ro fund idad , 
r i g o r y ex tens ión , los antecedentes 
de las actuales v ias de comunicación 
de La A l p u j a r r a , una r eg i ón , como 
sabemos, que ha estado pob lada , 
desde el Neo l í t i c o Med io , por t r ibus 
de cazadores , pas to r es , ag r i cu l t o res 
y gue r r e ros . Recordemos, por e j emp l o , 
que de esta época han l l egado hasta 
nosotros interesantes mater ia l es de 
s u p e r f i c i e , ha l lados por los e xpe r t o s 
en los pa ra j e s más ba jos de La A lpu-
j a r r a , const i tu idos por t i e r r a s f é r t i l e s 
situadas junto a los a r royos y a las 
pequeñas ramblas del t e r r i t o r i o : 

* El Cerrón y el C e r r o n c i l l o , 
de Dal ias , de 400 y 450 ms. de 
a l t i tud , r e spec t i vamente . 

* Ce l ín , pequeña pob lac ión , 
a unos 2 Kms. de Dal ias y 500 ms. 
de a l t i tud . 

* V i l l a v i e j a , del término de 
Be r j a , en las p r ox im idades de la 
rambla de Bene j í , que aún conserva 
las ruinas de un cas t i l l o árabe junto 
a los res tos de una antigua f o r ta l e za 
romana. 

* Cerro de V i l l a v i e j a , entre 
Benej í y r i gua l t e , en cuyo emplaza-
miento estuvo asentada la c iudad roma-
na de Vecch ia , hoy B e r j a . 

* Neg i t e , a unos 3 Kms. de 
Be r j a , situado entre El Río Chico 
(no Grande) de Adra y la rambla 
de Julbina. 

* Casta la , a unos 700 ms. 
de a l t i tud , en plena S ierra de Gádor. 

Durante es te pe r í odo (9.000 
al 7.000 a . de C . ) las t r ibus p r e h i s t ó -
r i cas de La A l p lu j a r r a Baja desar ro l l an 
una notable a c t i v i d a d econónica, como 
era el pastoreo y la agr icul tura r e s i -
dual , ca rac t e r i zada por un c i e r t o 
igua l i tar ismo s o c i a l , con una inc ip i en te 
d i v i s i ó n de l t r aba j o en razón del 
sexo y una rudimentar ia tecnolog ía 
de confección f a m i l i a r . En esta etapa 
se produce una auténtica revolución 
cultural, marcada por t r es importantes 
acontec imientos : 

* LA CONSTRUCCION DE pob l a -
dos f o r t i f i c a d o s y de en t e r ra -

mientos funerar i os , comunicados 
entre sí por es t rechos caminos 
y sendas. 

* La apar ic ión de la cerámica 
p o l i m ó r f i c a , d e sp rov i s t a de 
vege tac ión . 

* La f abr i cac ión de u tens i l i o s , 
ta les como: "hachas y azuelas 
de p i edra pu l ida , cucharas 
de hueso, concha y p i e d r a , 
que desbordan el s imple marco 
de la subs is tenc ia . 

Del Neo l í t i c o T a r d í o ( 3450 
a. de C . ) es la Cueva de 
Los Murc ié lagos , de A lbuño l , 
situada en la s i e r ra l i t o ra l 
de La Cont rav i esa , uno de 
los yac imientos de mayor in te -
rés c i en t í f i c o de esta e tapa , 
don Manuel de Góngora y Mtz . 
en 1866. 

Objetos de esparto procedentes de la Cueva de 
los Murciélagos de Albuñol. 

En La A l p u j a r r a , igualmente, 
se ha constatado la ex i s t enc ia 
de poblamientos p r eh i s t ó r i c o s 
per tenec ientes a la pr imnera 
época del Bronce (1900-1800 
a. de C . ) , que surge en la 
costa a lmer iense con la cultura 
del A r ga r . Es éste un pe r í odo 
que se ca rac t e r i za por la "sus-
t i tución del enterramiento c o l e c -
t i v o a extramuros de los pob l a -
dos por sepulcros i nd i v i dua l e s 



en el in te r io r del háb i t a t " ; 
por la construcción de v i v i e n -
das en la cima de los montes 
más inacces ib l es y á spe ro s . 

En el Museo Arqueo lóg i co de 
Almer ía se conservan d i v e r s o s 
ob je tos de la época de l Bronce. 
Se trata de fragmentos de 
cerámica y de utens i l ios de 
plomo y bronce , así como 
monolitos de gran tamaño p roce -
dentes de La Cueva de Las 
Cimas ( B e r j a ) , EL Cerrón (Da l í -
a s ) , El Ce r ronc i l l o ( D a l i a s ) , 

Guaiños A l t o , próx imo a Adra 
( m e g a l i t o ) , EL Sí ( B e r j a ) , 
un sepulcro c i rcu lar de 3 ms. 
de d iámetro , y El E j ido (Da l í -
a s ) , un enterramiento de planta 
c i r cu l a r , e t c . . 

Del Bronce F ina l , p rocede 
una espada encontrada en Dal ias . 

Durante los s ig los V Y IV 
a. de C . la cultura i b é r i ca adqu i e r e un 
ex t r ao rd ina r i o d e s a r r o l l o , ca rac t e r i zado 
por el e x t r ao rd ina r i o dinamismo de las 
re lac iones comerc ia les con las colonias 
g r i egas de la costa levantina y por la 
caída del bronce en los mercados me-
d i te r ráneos . 

A lo largo del I mi lenio a. 
de C. se consol ida el pr imer estado 
andaluz, que se ex t i ende desde la 
costa onubense a la reg ión murciana. 
La economía tar tés ica se sustentó 
básicamente de la metalurgia y del 
a c t i vo comerc io que de e l l a se d e r i v ó . 
Sus p r inc ipa l e s centros mineros r a d i c a -
ron en Huelva (p la ta y p i r i t a s ) y 
en Cástulo ( L i n a r e s ) , a los que habr ía 
que añadir los yacimientos de plomo 
a rgen t í f e ro ex i s t en tes ya en es te p e r í -
odo en las s i e r r a s a lpujarreñas de 
Lu j a r , Contrav iesa y Gádor. 

Los tar tesos sembraron de 
caminos las s i e r r a s a lpu jarreñas y 
comunicaron los poblados mineros 
del in te r io r con los puertos del Med i -
terráneo . 

A los tar tesos suceden los 
turdetanos y túrdulos ; a los mastienos, 
los bástulos y bastetanos, y donde 
los insp i rado res de Av ieno colocaban 
pueblos con nombres en igmát icos , 
aparecen celtas c laramente d e f i n i d o s . 

En el s i g l o V I I I a . de C. 
los f en ic ios se asientan en las costas 
malagueñas y granadinas. Son de o r i gen 
cananeo y proceden de Fenicia mar í t ima, 
al p ie mismo del L íbano . Eran nave -

gantes y comerciantes y los p o s i b l e s 
fundadores de Malac o Malaca (Má laga ) , 
Sex ( M o t r i l ) , Abdera ( A d r a ) y Sexi 
(A lmuñécar ) . 

Las t i e r r a s de Granada (con 
inclusión de Las A l p u j a r r a s ) se in te -
graron en la p rov inc ia romana de 
La Bética a par t i r del año 27 a. 
de C . . A la muerte de Augusto el 
t e r r i t o r i o or ienta l granadino dependía 
de La Tarraconense, y el occ iden ta l , 
de La Bét i ca , con Acci (Guad ix ) por 
centro de toda la región bastetana. 

Del paso de los romanos por 
La A lpu ja r ra Baja poseemos abundantes 
tes t imonios , p rocedentes , sobre todo , 
de Abde ra , Dalias y B e r j a , que fo rma-
ron parte de la p rov inc ia U l te r io r 
republ icana y de la Bética i m p e r i a l . 

Es c i e r t o que las pob lac iones 
y comarcas de La A lpu ja r ra Media 
y Baja ( B e r g i , Abde ra , Dal ias y Exo-
che , e t c . ) se bene f i c i a ron de la red 
de ca lzadas construidas por los roma-
nos en todo el t e r r i t o r i o de la v i e j a 
Hispania (unas 34, con 11.189 Kms. , 
entre ca l zadas , v í a s secundarias y 
caminos de h e r r a d u r a ) . Recordemos, 
por e j emp l o , La Vía Hercúlea (conocida 
después con el nombre de Via Augusta), 
que fue construida entre los años 
1 al 4 d . de C . y que, arrancando 
de Los P i r i n eos , iba por Sagunto 
a Cartagena y desde esta c iudad cont i -
nuaba por Acci ( G u a d i x ) , A lmer í a , 
Albufiol y Motr i l hasta C á d i z . Es 
de suponer, pues, -que los núcleos 
de poblac ión de La A lpu ja r ra in te r io r 
( U j í j a r , O r j i v a , Va l l e del Andarax , 
B e r j a , e t c . ) es tuv iesen en lazados , 
por ramales secundarios ( ta l vez 
por caminos de he r radura ) a# las f a c t o -
r í a s de Abdera y S e x i , que fueron, 
sin duda, las más importantes pob l a -
ciones de nuestro l i t o ra l en éste y 
en los anter iores p e r í o d o s . Almuñécar, 
concretamente, ocupó el " so lar de 
la c iudad cesariana de Firmum Lulium 
y del pos te r i o r Municipium Sexitanum, 
c i tado re i teradamente por Strabón 
en su Geograf ía de I b e r i a . 

A los romanos s iguieron los 
v i s i g o d o s , que, probab lemente , pene-
traron en La A lpu ja r ra por el cauce 
rocoso del Poqueira y por los caminos 
ab i e r tos en las l aderas y encruc i jadas 
de la montaña por las leg iones de 
Marco El v i o y Sempronio Tudi tano. 
Los v i s i g odos levantaron pob l ados , 
templos y enterramientos en las áspe -
ras laderas de S ierra Nevada (Bubión 
y Cap i l e i r a de F e r r e i r a , - h o y C a p i l e r i -



l ia de P i t r e s - y T r e v é l e z ) y abr i e ron 
nuevos caminos para enlazar las v i l l a s 
y a lquer ías de la montaña con las 
f o r t a l e zas que fueron levantando a 
lo largo de la comarca. 

Y a los v i s i g o d o s , los mozára-
bes , pob ladores de or igen hispánico 
que, ba jo la dominación musulmana, 
conservaron la r e l i g i ón cr i s t iana y 
muchas de sus t r ad i c i ones ; se r i g i e r on 
por las mismas l e y es que tenían ba jo 
la monarquía v i s i g oda en asuntos in t e r -
nos y const i tuyeron una comunidad 
pro teg ida mediante pactos con los 
ár abo-musulmanes. 

Los mozárabes u t i l i za ron para 
sus desplazamientos los v i e j o s caminos 
que los romanos construyeron en La 
A lpu ja r ra y ampl iaron la r ed hacia 
las a l turas , por encima de Cap i l e i r a 
y T r e v é l e z . Permanecieron en la región 
hasta muy entrado el s i g l o XI ( ? ) 
y a e l l o s se deben las insc r ipc i ones 
hal ladas en T r e v é l e z , e scu lp idas en 
p i e d r a , que hacen r e f e r enc i a al sarcó-
fago o enterramiento funerar io del 
diácono a lpu jarreño F lo res indus . 

Después de los mozárabes pene-
tran en La A lpu ja r ra los árabes y 
b e r é b e r e s ( s i g l o s X y X I ) . Los p r ime -
ros proced ían de Arab ia y los segun-
dos (de raza blanca en general y 
autóctonos) del Norte de A f r i c a . La 
inf luencia árabe sobre la pob lac ión 
hispanorromana de La A lpu ja r ra es 
de carácter l i ngü i s t i co - cu l tura l ; la 
de los b e r é b e r e s , más é tn i co -demográ -
f i ca que cu l tura l . 

En La A lpu ja r ra tuvo una mayor 
representac ión la poblac ión be r ebe r 
que la árabe ( s i r i a y yemení ) . A 
los b e r é b e r e s debemos la construcción 
de las v i v i e n d a s hechas de bar ro 
y p i edra sin l a b r a r , de t e r rados 
de launa, escalonadas sobre las l ade -
ras , " . . . d e forma cúb ica , de un e s t i l o 
Co rbus i e r , en r á p i d o descenso por 
la ladera de la col ina y pegadas 
una a o t r a " , como de jó e s c r i t o el 
i ne fab l e Gerald Brenan en su "Al sur 
de Granada" . 

Depos i tar ios los b e r é b e r e s 
del sustrato cultural no r t ea f r i cano , 
que Frobenius denominó cultura s í r t i ca 
y a t lánt i ca , in t rodujeron éstos en 
la montaña a lpu ja r r eña , a pa r t i r del 
s i g l o XI ( ? ) , lo que Bauman llamó 
comple jo del b a r r o , he r edado , sin 
duda, de la v i e j a y ancestral c i v i l i z a -
ción pa leomed i t e r ránea : 

* Las f o r t a l e zas de ba r r o . 
* Las v i v i e n d a s de planta cuadrada, 

con techo p lano, paredes de barro 
y p i edra sin l a b r a r . 

* Los t e j i d o s de lana, l i no , seda y 
a lgodón. 

* El cu l t i v o de la morera . 
* El pastoreo de ganado menor en 

los pas t i za l e s de S ier ra Nevada du-
rante e l verano y en las l lanuras 
de Dalias y El E j i do durante el 
i nv i e rno , e t c . . . 

A los b e r é b e r e s , que permane-
c ieron en La A lpu ja r ra hasta e l s i g lo 
XVI I (1614) , se debe la apertura 
de nuevos caminos y v í a s en la comar-
ca como consecuencia del a c t i v o comer-
c io que, durante la época nazar i ta 
(1232-1492) , se d e sa r r o l l ó entre los 
ag r i cu l t o res y artesanos de la montaña 
y los pueblos de la costa , incluso 
de los re inos de Jaén, Córdoba y 
S e v i l l a , centrado pr inc ipa lmente en 
la industr ia de la seda , que h izo 
de la reg ión el p r inc ipa l núcleo de 
abastec imiento "de l gran mercado 
de la A l c a i c e r í a " . Tal d e sa r r o l l o 
fue l og rado , pese al secular a i s lamien-
to y f r agos idad del t e r r eno , g rac ias 
a la tenacidad y pe r i c i a de los a g r i -
cu l tores b e r é b e r e s , que conv i r t i e r on 
los er ia les en t i e r r a s de labor y 
en bosques de moreras y mora les , 
castaños y f ru ta l e s , las ásperas l ade -
ras de las montañas. 

Pese a la mejora que e x p e r i -
mentaron las v í a s de comunicación 
a lpu jarreñas durante la época nazar í , 
las d i f i cu l t ades para c i r cu la r por 
la comarca no desaparec i e ron , ni 
mucho menos, hasta casi nuestros 
d í a s , como veremos más ade lante . 
Ya lo r e co rdaba , en 1568, el cronista 
de la r ebe l i ón mor isca , don Diego 
Hurtado de Mendoza, en su obra "Gue-
rra de Granada": 

" . . . e s t é r i l y áspera de s u y o . . . 
Esta montaña, como era la 
p r inc ipa l en la r e b e l i ó n , así 
la escog ie ron por s i t i o en 
que hacer la guerra , por tener 
la mar donde esperaba soco r ro , 
por la d i f i cu l t ad de los pasos 
y ca l i dad de la t i e r r a , por 
la gente que entre e l l o s es 
tenida por b r a v a " . 

F e l i p e I I , una ve z expulsados 
los moriscos en 1572 , restauró los 
caminos que habían quedado d e s t r o za -
dos por la guerra y , más ade lante , 
hacia el 1719, ba j o el re inado de 
Car los I I I ( 1716-1788) se r e a l i z ó un 



gigantesco es fuerzo para la me jo ra , 
a fondo, de la red de ca r r e t e ras 
y caminos españo les , en cuyo empeño 
encontró una dec id ida co laborac ión 
en el Conde de F l o r idab lanca . Se 
gastaron 90 mi l lones de r e a l e s , de 
los cuales 27 sa l i e ron de un impuesto 
espec ia l sobre la sa l . 

En este re inado , p r óspe ro 
e industr ioso como pocos , se const ruye-
ron ca r re t e ras de nuevo t ra zado , 
se mejoraron los caminos r ea l es y 
los accesos a las zonas dé más d i f í c i l 
comunicación como La A lpu ja r ra y S i e -
rra Morena; se organizó el s e r v i c i o de 
t ranspor te interurbano, creándose 
El Cuerpo de Peones Camineros, casas 
de adminis t rac ión, fondas y casas 
de postas y se e s tab l e c i e ron los p r i -
meros s e r v i c i o s regu lares de d i l i g e n -
c i as . 

El camino rea l de Granada-
Albuñol y Granada-Ugí jar por To r v i z cón 
se restauró en 1719 y , concretamente, 
el h i s tó r i co puente de Tab la te (entrada 
natural a La A lpu jar ra Alta Occ iden-
t a l ) . Las ob ras , dec laradas de urgen-
cia e interés púb l i co , fueron autor i za -
das por don Francisco Osor io de Cas t i -
l l a , del Consejo de Su Ma jes tad , 
juez espec ia l para el r eparo de e d i f i -
c ios y caminos. El presupuesto de 
gastos fue sufragado íntegramente 
por los pueblos del Va l l e de Lec r ín 
y La A lpu j a r r a , y para "su cobranza 
se l i b ra ron d i f e r en t es despachos , 
que se d i r i x i e r o n a los Gobernadores 
y Just ic ias maiores de los dhos . 
p a r t i d o s " . Al pa r t i do de O r j i v a - in te -
grado por los lugares de Ben i za l t e , 
Busquístar , Cáñar, Sopor tú ja r , Caratau-
nas y Bar j a s - co r respond ió s a t i s f a c e r ' 
la cant idad de 332 r ea l es y 112 mara-
v e d i s e s . 

Efectuada en España la re forma 
jud ic ia l y la consiguiente ordenación 
del t e r r i t o r i o en p rov inc i as por Reales 
Decretos de 10-11-1833 y 21 de ab r i l 
de 1834, r espec t i vamente , La A lpu ja r ra 
quedó conf igurada en cinco par t idos 
jud i c ia l es (A lbuño l , O r j i v a , U j í j a r , 
Ber ja y Can jáyar ) los t r es pr imeros 
per tenec ientes a la p rov inc ia de Grana-
da y los dos últimos a la de A lme r í a . 

En esta época y hasta e l p r i -
mer t e r c i o del presente s i g l o , las 
cabeceras de par t ido reseñadas estu-
v i e ron comunicadas con los pueblos 
de su área admin is t ra t i va y jud ic ia l 
a t ravés de s imples caminos de he r ra -
dura, que se hacían imprac t i cab l e s 
durante el i nv i e rno , provocando el 
f recuente a is lamiento de los lugares 

a f ec tados , espec ia lmente los de La 
Alta A lpu ja r ra ( T r e v é l e z , Juv i l e s , 
C a p i l e i r a , Bubión, P i t r e s , Pórtugos, 
Busquístar , L a r o l e s , Yegen, e t c . ) . 

"Sólo hay un camino ca r r e t e r o 
- e s c r i b e P . Madoz en 1850-
que está dec larado p rov inc i a l 
y es el que se construye a 
la sazón para comunicar entre 
sí las c iudades de Motr i l y 
Granada. Esta o b r a , p royec tada 
hace mucho t i empo, r e c i b i ó 
un grande impulso desde que 
se hab i l i t ó para el comerc io 
e x t r an j e r o el puerto de Ca la -
honda y Varadero de Motr i l 
( 1836-1840). Hay también un 
camino general de herradura 
que pone en comunicación La 
A lpu jar ra y Costa con Granada 
y otros puntos más le janos ; 
a t rav i esa de E. a O. el v a l l e 
de L ec r ín , entrando por la 
misma v i l l a de O r j i v a y Tab l a -
t e , donde se incorpora con 
el anter ior ca r r e t e ro de Mo t r i l , 
el cual continúa atravesando 
los pueblos de Béznar ,Ta l a rá , 
Dúrcal y Padul . Los caminos 
son también de herradura y 
v ec ina l es de los pueblos entre 
s í , y para dar sa l ida al gene-
r a l " . 

A f ina l es del s i g lo XIX ( 1872) 
e l estado de las comunicaciones en 
La A lpu ja r ra sigue siendo ca lamitoso . 
Lo conf irma Pedro Antonio de Alarcón 
durante su h i s tó r i co v i a j e a esta 
reg ión en 1872 ( " sesenta leguas a 
caba l l o , p r e c ed idas de se is en d i l i g en -
c i a " ) , recordando a los h i s t o r i ado res 
de la guerra de Las A l p u j a r r a s : 

"caminos e s t r e chos , s i e r r a s al 
ab ismo, barrancos y derrumba-
deros sin s a l i d a " . 

> 

Si hubo o no razón v á l i d a 
para excusar a Alarcón de su ob l i gada 
presencia en La A lpu ja r ra A l t a , v e r d e 
y abrupta , quizá tendríamos que bus-
car la en las e spec i a l e s d i f i cu l t ades 
que, en aquel la época de cac iques , 
anal fabetos y hambr ientos , presentaban 
los caminos, v e r edas y sendas que, 
desde O r j i v a , conducían a duras penas 
a los pueb los del Barranco, al v a l l e 
de T r e v é l e z o a la ár ida taha de 
J u v i l e s , el feudo inexpugnable de 
los mozárabes pa r t i da r i o s de 4*Umar 
Ibn Haf§üm. Eran tan d i f í c i l e s y áspe -
ros como en el s i g lo XIV. Ibn a l -
Ja t ib , que anduvo por estas montañas 
en su t i empo, de ió e s c r i t o sobre 
e l l o s : 



" . . . S e n d a s de cuidados mar t i -
r i o s , que sólo frecuentan (cuan-
do el t iempo les es p r o p i c i o ) , 
varones de gran abnegación 
y d e sp r e c i o del mundo". 

* Estado actual de las comuni-
caciones en La A l p u j a r r a . 

La construcción de las p r i n c i p a -
les ca r r e t e ras de La A lpu jar ra se 
in ic ia a comienzos de l presente s i g lo 
por parte de los gobiernos l i b e r a l e s 
que en esta época se sucedieron y 
se continúa y consol ida durante las 
t res pr imeras décadas del mismo, 
g rac ias al va l im iento e intervenc ión 
del i lus t r e po l í t i c o a lpu ja r r eño , nacido 
en A lbuñol , don Nata l io R ivas Santiago, 
abogado, e sc r i t o r y b r i l l an t e par lamen-
t a r i o , que ocupó dos veces la subse-
c re ta r ía de la P res idenc ia del Consejo 

LA ALPUJARRA Y LA PRENSA. 

Antes de ceder la pa labra a 
nuestros i n v i t ados , abusando un poco 
de mi condic ión de r epa r t i do r de tur -
nos y dejándome a r ras t ra r por mis 
ra í c es a lpu ja r r eñas , me va i s a pe rm i -
t i r unas b r e v e s cons iderac iones sobre 
el tema a d e b a t i r . 

En estos momentos, me v ienen a 
la memoria v i v e n c i a s a lpu jarreñas de 
mi infancia y juventud que por muy 
superadas que estén nos pueden ayu-
dar a entender el contexto de la 
comunicación o me jo r , de la incomuni-
cación en nuestra t i e r r a . Par to de una 
anécdota: 

Estaba yo a la puerta de un 
c o r t i j o de La Contrav iesa cuando apa-
rece en su burra el t ío Pa l i que , hom-
bre a fab l e y d i cha rache ro , y me d i c e : 
"Caba l l e r os , lo que son los adelantos 
de hoy en d í a . Hace cinco minutos, 
cuando venía yo por el c o r t i j o Lant i s -
co , estaba Manolo Escobar en Motr i l 
cantando en el a r r ad i o y ya está el t ío 
en B e r j a . Habrá que v e r e l turismo 
que tendrá el gachón" . Este s impát ico 
e p i s o d i o nos da p ie para e l aná l i s i s . 

Por paradóg icp que r e su l t e , la 
base de la cultura a lpujarreña está en 
su incomunicación. Las d i f i cu l t ades 
de acceso de un pueblo a o t ro , por lo 
acc identado de su o r o g r a f í a , d i e ron lu-

de Min is t ros , la d i r ecc i ón general 
de Comerc io , la subsecre tar ía de 
Instrucción Públ ica y , en d i c i embre 
de 1919, nombrado ministro de esta 
última cartera en el gabinete de don 
Santiago A l ba . 

Durante la guerra c i v i l de 
1936-39 se construyeron, por razones 
m i l i t a r e s , algunos caminos vec ina l es 
para enlazar con las cabeceras de 
par t ido las poblac iones más a i s ladas 
de La A lpu ja r ra in t e r i o r y más r e t r a -
sada . 
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gar a que cada asentamiento humano 
fraguara su prop ia cultura autóctona 
por neces idad , d ist inta a las de los 
demás, al no i n c i d i r apenas los e l e -
mentos homologadores como pudo ser la 
prensa ( l o s pocos p e r i ód i c o s l legaban a 
muchos pueblos con un día de r e t r a -
so ) o como después l l e gó a ser la r a -
d io y más recientemente la t e l e v i s i ó n . 
Los únicos medios de comunicación oral 
que funcionaban realmente eran la b a r -
ber ía para hombres y el l a vade ro para 
mujeres , aunque en mi pueblo se daba 
la extraña circunstancia de que el ba r -
bero era mudo con el consiguiente pe -
l i g r o de su gest iculac ión para el c l i en -
te . 

En mi época de niñez, sin luz 
e l é c t r i c a en el pueb lo , las mani festa-
ciones cul turales había que c r ea r l a s 
por neces idad in situ (narrac iones de 
cuentos y ad iv inanzas en mondaderos, 
canciones de mecedor , t r o v o s , ba i l e 
robao , mudanzas, cantes de t r i l l a , 
ba i l e s f am i l i a r e s de " p e g a í l l o " cuando 
el cura lo pe rm i t í a , r epresentac iones 
de comedias y saínetes con cuyos b e -
ne f i c i o s se ba jaba en camión un día a 
la p l a y a , canciones de ronda, cédulas 
en nochev i e j a , comparsas de ca rnava l , 
juegos de prendas , v e l a t o r i o s de 
santos con b a i l e , canciones de ruedas , 
e t c . . . ) y todo esto se parec ía muy 
poco a lo que se hacía en los pueblos 
vec inos que ni l legaban a enterarse y 
v i c e v e r s a . 

ssggœsssssis^sss^^ 
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INTRODUCCION A LA MESA REDONDA SOBRE LA ALPUJARRA Y LA PRENSA. 



Tal incomunicación ha dado lu-
gar a la d i v e r s i d a d del f o l k l o r e a lpu-
ja r reño , como se puede comprobar en 
los f e s t i v a l e s que se v ienen ce lebrando 
anualmente por "Abuxa r r a " . Ese ence-
r r a r s e en sí mismo han hecho al a lpu-
jarreño r e f l e x i v o , i nd i v idua l i s t a , e s c ép -
t ico y un tanto socarrón. Tal v e z fue -
ran estos algunos de los rasgos que 
junto a la hosp i t a l i dad pa lpó e l antro-
pólogo suizo Jean Chr is t ian Spani para 
dec i r que en La A lpu ja r ra había encon-
trado al hombre más pur<5 desde el 
punto de v i s ta ant ropo lóg i co . Y todo 

LA ALPUJARRA 
Juan Manuel Je r e z . 

Denominamos Medios In format ivos 
o Medios de Comunicación Social al 
conjunto de formas y condic iones de 
la d i fus ión masiva y regular de los 
elementos de conocimiento, ju ic io 
y cul tura. Debido a la tecnología 
u t i l i zada para e l l o , los medios i n f o r -
mat ivos se centra l i zan hoy en tires 
fo rmas : Prensa, Radio y T e l e v i s i ó n . 
La Prensa, el medio de comunicación 
e s c r i t o y g r á f i c o , fue el p r imero 
en aparecer y hoy supone un factor 
importante en la comunicación, pero 
de menos acceso a c i e r tos sec tores 
de la pob lac ión , deb ido a la neces idad 
de d i s t r i buc i ón , adqu is i c ión y l ec tura , 
lo cual para personas no habituadas 
a e l l o supone mayor d i f i cu l t ad que 
escuchar la rad io o v e r la t e l e v i s i ó n , 
medios éstos que están desplazando 
a la prensa en el ámbito ru ra l , a 
pesar de que ésta supone un importante 
elemento de transmisión de la cultura. 

Analicemos la prensa con im-
plantación teór i ca en La A l pu j a r r a : 

ALMERIA: 

* D ia r i os : "La Voz de A l m e r í a " . 

"La Crónica de l Sur" . 

GRANADA: 

* D ia r i os : 

"Granada 2 .000" . 

" Idea l " : Es un p e r i ó d i c o teór icamente 
r eg i ona l , con implantación en las p r o -
v inc i as de Jaén, A lmer ía y Granada, 
pero en la práct ica resultan t res p e -
r i ód i c o s con el mismo nombre y unas 

eso está bien y es muy interesante pa-
ra el v i s i tante es tud ioso , como pudo 
ser A larcón , Brennan y el mismo Spa-
n i , pero hay una r ea l i dad actual que 
se enfrenta a ese pasado a i s l a c i on i s -
ta . Hoy la comunicación es el factor 
d e c i s i v o de la soc iedad y debe ser la 
punta de lanza contra el i n d i v i d u a l i s -
mo que frena en nuestra t i e r r a el e s -
p í r i t u coope ra t i v i s t a de producc ión. 

JOSE ORTEGA 

Y LA PRENSA 

páginas comunes ded icadas a op in ión, 
información internac ional , nacional y 
andaluza, depor tes y sucesos, contro-
ladas desde Granada. Es el p e r i ó d i c o 
granadino por antonomasia desde hace 
más de cincuenta años con la ind iscu-
t i b l e hegemonía que ha hecho f racasar 
v a r i o s intentos de "segundos p e r i ó d i -
cos" . 

En La A lpu ja r ra mantiene 
también la d i v i s i ó n p r o v i n c i a l , pues 
las páginas de Almer ía tratan de los 
pueblos a lpu jarreños de esta p rov inc ia 
y en la ed ic ión de Granada de los de 
e l l a , mientras que en las páginas co -
munes, ded icadas a Andalucía se pu-
b l i can muy escasamente algunos temas 
puntuales y de gran importancia como 
es El Fes t i va l de Música Trad ic iona l 
de La A l p u j a r r a . 

Este p e r i ó d i c o podr ía s e r , 
en mi op in ión, otra solución para dar 
una información unitaria de la comar-
ca, pues al ser i n t e r p r o v i n c i a l , p o -
dr ía contener algunas páginas comunes 
entre la ed ic ión de A lmer ía y Granada 
ded icadas a La 'A lpujarra , si en la 
empresa e x i s t i e r a conciencia comarcal 
y en la comarca se d iesen las cond i -
ciones para que esa inve rs i ón le fuese 
r en tab l e . 

* Semanarios: "El F a r o " . 

"El Semanero" . 

Espec ia l atención merecen las 
publ icac iones no p r o f e s i ona l e s , gene-
ralmente e laboradas con tanto in terés 
como p r e ca r i edad de medios , genera l -
mente por asoc iac iones cu l tura l es . A l -
gunas veces se reducen a f o l l e t o s me-
ramente e x p l i c a t i v o s de sus prop i? 



a c t i v i d a d e s , o t ras recogen importante 
información cultural y en o t r as , ade -
más, son auténticos in fo rmat i vos l oca-
les y casi comarca les . 

Citemos a modo de e j emp lo 
la r e v i s t a "Al c a s t i z o " , ed i tada en el 
Inst i tuto de Formación Pro fes iona l de 
Canjáyar con la co laborac ión de los 
ayuntamientos de su zona de in f luen-
c i a , el "A l to Andarax" y "La Ragua". 
Un pequeño f o l l e t o que e laboran los 
miembros de la asoc iac ión T a l i a , r e -
cogiendo r eco r t es de prensa r e f e r en t es 
a Dal ias que es env iado a los emi -
grantes de este pueblo que lo rec iben 
con el consiguiente r e g o c i j o . 

Ya con la implantación co -
marcal está e l bo le t ín de la asoc ia -
ción Abuxar ra , de p e r i o d i c i d a d i r r e -
gular . 

Las ca rac t e r í s t i c as de estas 
publ icac iones son: p r e ca r i edad de me-
d i o s , escasa d i fus i ón , p e r i o d i c i d a d 
poco exacta y prolongada y contener 
información tan a l l egada al medio 
en que se desenvue lven que la hacen 
de más interés para sus habitantes 
que los medios in fo rmat i vos p r o f e s i o -
na les . Se e v i denc i a en e l l a s la indu-
dable inquietud de determinados miem-
bros de esta- comunidad, un afán de 
informar y ser in formados que no de -
b ie ra d e s a p r o v e c h a r s e , y unos em-
br iones de p e r i od i s t a s cuya cana l i za -
ción a t r a v és de medios más pode ro -
sos podr ía ser muy bene f i c i osa para 
la comarca y su cul tura. 

PROBLEMATICA ESPECIFICA 

La prensa escr i ta t iene en La 
A lpu ja r ra implantación escas í s ima . T o -
memos como e j emp lo una es tad í s t i ca 
p a r c i a l , pero r ep r esen ta t i va f a c i l i t ada 
por Idea l en nov i embre pasado y r e f e -
rente a los pueblos de la par te grana-
dina de A l p u j a r r a . 

Si tenemos en cuenta . que un 
mismo e j emplar lo leen va r i a s personas 
y es tab lec i endo una media de unos 
5 i n d i v i d i o s por e j emp lar podemos su-
poner que aproximadamente un 10% de 
los alpujarreños leen regularmente el 
periódico. 

Las c i f r a s pueden ser muy s i -
mi lares en la p rov inc ia de A lmer í a , 
pero d i s t r i bu idas entre los t res d i a -
r i os de incidencia y con incrementos en 
las poblac iones de mayor número de 
habitantes como El E j i do y A d r a , pero 
no creo que proporc ionalmente v a r í e 
mucho. 

Las causas de la escasa l ec tu-
ra de prensa son v a r i a d a s , pero p r i n -
cipalmente están: el ba jo n i v e l cultu-
ral de la poblac ión a lpu ja r r eña , el 
parco tratamiento que da la prensa a 
los asuntos de la comarca y la escasa 
d i s t r ibuc ión . Esta última se debe a las 
pocas ventas y a las d i f i cu l t ades en 
las comunicaciones, que hace poco ren-
tab le la invers ión en d is t r ibuc ión d i -
r e c t a , lo que es tab l ece un c í r cu lo v i -
c ioso d i f í c i l de romper , al igual que 
el escaso n i ve l cultural y poca costum-
bre de l eer hace que se lea poco y 
esto d i f i cu l t a el aumento de n i v e l cu l -
tural . 

Otro c í rcu lo v i c i o s o es el esca -
so tratamiento que se da por par te de 
la prensa a los temas netamente comar-
ca l e s . Los a lpujarreños no leen la 
prensa porque "no d ice nada que le 
in t e rese " y la prensa pone poca aten-
ción a la comarca porque a l l í hay poca 
lectura y porque , según las empresas , 
se generan pocas no t i c ias . 

El problema se ve agravado por 
la escasez de industr ias y comerc ios 
con poder a d q u i s i t i v o para anunciar-
se y las pocas p e r s p e c t i v a s de ing re -
sos por pub l i c idad provoca también el 
des interés de las empresas p e r i o d í s t i -
cas por su promoción en La A l p u j a r r a . 

Es necesar io sa l i r de ambos 
c í r cu los para conseguir una mayor inc i -
dencia de la prensa en la poblac ión 
a lpujarreña y con e l l o l l egar a: 

* E levar el n i v e l cultural de 
los a lpu ja r r eños . 
* Crear conciencia comarcal . 
* Estab lecer cauces de i n t e r -
cambio de conocimientos y d i -
vulgación de ideas y a c t i v i d a -
des entre los a lpu ja r r eños . 
* Informar y estar in formados 
de lo que acaece dentro y fuera 
de la comarca, est imulando el 
e sp í r i t u ab i e r t o y s o l i d a r i o . 
* Mantener el contacto perma-
nente de los emigrantes con su 
lugar de o r i gen , entendiendo por 
éste a la comarca y no solamen-
te a su l o c a l i d a d . 

P e r o , para e l l o , además de au-
mentar la inc idencia de los medios in -
f o r m a t i v o s , es impresc ind ib l e la c r ea -
ción de una prensa comarcal. 

Aunque bastante d i f í c i l , no es 
una utopía la creac ión de un p e r i ó d i c o 
comarca l , en p r i n c i p i o mensual, para 
pasar pronto a ser semanario, e s t r i c t a -



mente a lpujarreño y con carác ter unita-
r i o , r e g ido por un patronato en el que 
estén representados los municipios a l -
pujarreños de ambas p r o v in c i a s . Todo 
e l l o sin p e r ju i c i o de buscar las v í a s 
para conseguir mayor par t i c ipac i ón de 
la prensa p rov inc i a l en La A lpu ja r ra e 
intentar que se haga de forma unita-
r i a , e xpe r i enc i a que ya está in ic iada 
en La Crónica , aunque no con la cont i -
nuidad que fuese de desear por las 
razones lóg icas de quien' lo hace no 
sólo sin v inculación laboral con el 
d i a r i o , y por tanto sin remuneración 
alguna, sino con gasto de d inero de su 
p rop i o e r a r i o , como es mi caso. 

Una solución in ic ia l puede ser 
la de ded icar a la comarca una o v a -
r ias páginas a la semana en un d i a r i o 
de cada p r o v i n c i a , coordinados entre 
sí para que esa página sea idént ica y 
sin d i f e r enc i as p r o v i n c i a l e s , e l abo ra -
da en las redacc iones de uno y otro 
p e r i ód i c o y con información recog ida a 
t r a v és de cor responsa les y co l aborado -
res de los pueblos más destacados de 
cada zona y de d i s t r ibuc ión de cada 
p e r i ó d i c o en su zona p rov inc i a l de in -
f luenc ia . Es más, si se h i c i e s e esto 
cada día en una comarca natural , los 
p e r i ód i c o s aumentarían su inc idencia en 
cada zona de su p r o v i n c i a , con lo cual 
no sólo aumentarían las ventas , sino 
que su información ser ía más comple -
ta , equ i ta t i va y cumpl i r ía más con la 
misión que debe tener la prensa y que 
puede resumirse en: formar e in for -
mar, dando a los l ec to res un conoc i -
miento exacto de su entorno y ayudan-
do a la promoción de todas las zonas 
de la p r o v i n c i a . 

En lo que respecta a La A lpu ja -
r r a , esto es per fectamente p o s i b l e , 
habida cuenta la ex is tenc ia de p e r i ó d i -
cos muy re lac ionados entre las dos 
p rov inc ias a f ec tadas , ya que, como he-
mos expuesto , El Ideal t iene r edac c i o -
nes en Almería y Granada y sólo ser ía 
cuestión de hacer unas pági-nas comu-
nes. Granada 2000 y La Voz de A lme-
r ía podr ían ponerse de acuerdo para 
e l l o . 

Toca, también, jugar un impor -
tante papel a los p rop ios a lpujarreños 
y , sobre todo a las autor idades l oca-
les y mancomunidades, de plantear el 
tema y e x i g i r soluciones aportando a l -
guna garantía de suscr ipc iones y p u b l i -
c idad y buscando cauces para mejorar 
la d i s t r ibuc ión que en tan lamentable 
estado está en casi todos los pueblos 
a lpu ja r reños . 
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